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Evangelio, hasta la elevación de la Sagrada Hostia, pensar en las predica-
ciones y milagros de Nuestro Señor. A la elevación de la Sagrada Hos-
tia, ofrecerse todo a Dios en unión de su Hijo, y acordarse que El fue le-
vantado en la Cruz, en donde murió por nuestros pecados, y hasta la co-
munión del sacerdote ir en espíritu a adorarle sobre el altar, pensando que
todos los ángeles y todos los Santos están también adorándole.
Se debe comulgar espiritualmente con el sacerdote, mediante un gran
deseo de estar unido a este Santísimo Sacramento.
Desde la comunión hasta el fin de la Misa, debe darse gracias a Dios por
el amor que nos ha manifestado en la institución del Santísimo Sacramen-
to, rogarle por la Iglesia, y principalmente por los sacerdotes para que, lle-
vando una santa vida, Dios sea glorificado en ellos; y también pedir por
todo el mundo, y, finalmente, recibir la bendición del sacerdote, como si
fuese el mismo Dios quien nos la da.
Periodo entre 1633 y 1647
E. 30 (A. 55)
Empleo del día
(observado por las primeras Hijas de la Caridad)
(1633)
107. Las jóvenes 1 se levantan a las cinco y media, se ponen de rodillas
junto a su cama para adorar a Dios y pedirle su bendición para emplear
el día según su santísima voluntad.
Se visten, hacen la cama y se dirigen al lugar donde se hace la oración,
a las seis.
La oración termina a las siete y, después, se rezan las Letanías de la
Santísima Virgen, Respice, Retribuere, De Profundis y la oración al Angel
de la Guarda.
Dan cuenta de la oración y fijan en su memoria lo principal de sus re-
soluciones para ponerlas en práctica durante el día.
Las que están de turno para servir a los enfermos, se dan una vuelta por
casa de la señora a quien corresponde preparar la comida, con el fin de
que todo esté listo para poder salir a las nueve y media.
Las que tienen el encargo de las medicinas, las llevan después de la ora-
ción; de regreso, van a Misa.
Al volver de misa, se las hace leer para que aprendan,y trabajar 2
________
E. 30 Rc 5 A 55. Original autógrafo.
1. El texto dice «filles» palabra con la que en francés se expresa la idea de «joven», «mu-
chacha», y también la de "hijas". Las Hermanas empezaron a ser «las muchachas de la Ca-
ridad», y con el tiempo, la palabra fue adquiriendo el sentido de «Hijas», título que San Vi-
cente gusta de explicar. Los fundadores solían llamar a las Hermanas «filles», y a lo largo de
los escritos de Sta. Luisa, sobre todo en las cartas, la palabra «filles» se ha traducido por
«Hermanas» (Nota de la traductora).
2. Probablemente. coser o hilar.
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A las doce, hacen el examen sobre la práctica de las resoluciones to-
madas en la oración, rezan el Benedicite y comen.
Después de dar gracias, traen de nuevo a la memoria las buenas resolu-
ciones y piden a Dios nuevas fuerzas para practicarlas el resto de la jor-
nada, pero para esto no se ponen de rodillas.
108. Las que tienen el encargo de los remedios, van a buscar las rece-
tas a casa del médico y hacen lo que es urgente; y las que han de llevar
la comida, van a avisar a la señora a quien le corresponde prepararla al
día siguiente.
De vuelta a casa, se ponen a trabajar, leen para aprender y después de
hacer recordar los principales puntos de la doctrina, en forma de cate-
cismo se lee algún pasaje del Santo Evangelio para excitarse a la prácti-
ca de las virtudes y al servicio del prójimo, a imitación del Hijo de Dios.
Las que están al servicio de los enfermos, cuidan de continuo de lo
que éstos puedan necesitar, como ropa, leña, mermelada, tisana y otras
cosas necesarias.
A las seis, se hace la lectura y después de ella el examen sobre la prác-
tica de las resoluciones, a continuación, rezan el Benedicite, antes de la
cena, y las gracias después.
Después de la cena, el recreo y dar cuenta de lo que se les ha quedado de
la lectura; después, las que quieran dar cuenta en particular, pueden ha-
cerlo.
Trabajan 2 hasta las nueve, hacen el examen general y en alta voz se
reza el Confiteor, Misereatur, Indulgentiam, Visita quaesumus, Respice,
Angele, Retribuere, el De profundis y las Letanías de Jesús. Se acuestan
a las diez, y antes de hacerlo, se ponen de rodillas al pie de la cama para
adorar a Dios y pedirle su santa bendición para la noche.
Las jóvenes desearían comulgar en las fiestas y los domingos alguna
vez. Observan la práctica de no pedírselo al confesor sin decírmelo, y yo
me sirvo de esta ocasión para advertirlas de algunas faltas que no de-
ben darse en personas que comulgan con frecuencia.
No han guardado todavía el silencio.
E. 31 (A. 54)
(Proyecto de reglamento) 1
109. La Cofradía de la Caridad de mujeres viudas y solteras del pueblo,
ha sido instituida para honrar a Nuestro Señor, su Patrón, y a la Santísi-
ma Virgen, y para imitar en cierto modo a las mujeres y jóvenes del evan-
gelio que seguían a Nuestro Señor y administraban las cosas que le eran
necesarias a El y a sus Apóstoles. Y al hacer esto, trabajar en su propia
________
E. 31 Rc 5 A 54. original autógrafo.
1. Proyecto redactado antes del reglamento de 1645 (ver SVP, Xlll, 551; Síg., X, 689). El
título completo (no original) dice: Proyecto de reglamento para unir muchachas o sirvientas
de los pobres a las Hermanas de la Cofradía de la Caridad en los pueblos
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perfección, en la salvación de su familia y en la asistencia corporal y es-
piritual de los pobres enfermos de dicho lugar y de las aldeas (vecinas),
sirviéndoles por sí mismas en su Parroquia, y procurando que estén bien
asistidos en las aldeas por las buenas Hermanas 2 de la Caridad que hay
en las mismas proporcionando de los fondos de su bolsa común a las
Caridades de dichas aldeas, las cuales no los podrían asistir sin dicha ayu-
da, y procurarán también que unas y otras hagan todo lo posible para que
los pobres que sanen vivan bien el resto de sus días y los que mueran sal-
gan de este mundo en buen estado.
Dicha Cofradía estará dirigida por tres viudas, o solteras de cierta edad,
miembros de la misma, que serán elegidas por los demás miembros a
pluralidad de votos, de tres en tres años; dichos votos serán recogidos
por el Superior de la Misión u otro encargado por él: de las tres, una se-
rá la Superiora, otra la tesorera y otra la ecónoma.
110. La Superiora cuidará de que el presente reglamento sea observado,
llevará la dirección de dichas viudas 3 en lo relacionado con la Cofradía,
recibirá en la misma Cofradía a las jóvenes del campo a las que juzgue
aptas 4 para ella, las despedirá cuando vea que no reúnen las condiciones
requeridas para la Cofradía, las trasladará de un lugar a otro, las dirigirá
por los caminos de la salvación, les enseñará la forma de asistir bien a los
pobres enfermos según los fines de la compañía, así como a llevar la es-
cuela en las aldeas, y las corregirá.
En una palabra, será el alma que anime el cuerpo y le haga funcionar
según el designio que Dios tiene sobre él; todo ello, no obstante, atenién-
dose al parecer del Sacerdote de la Misión nombrado por el Superior, y
de las otras dos oficiales, cuando residan en la Casa, o si no residen en
ella, tomará su consejo solamente en las cosas más importantes.
La tesorera servirá de consejera a la Superiora y para ello llevará un
libro de ingresos y gastos, tendrá una llave del arca en que se guarden los
documentos y el dinero de dicha Cofradía, a excepción de 100 escudos
que quedarán en manos de la que desempeñe el cargo de ecónoma, y da-
rá cuenta todos los años a la Junta en presencia de dicho Superior.
La ecónoma servirá también de consejera a la Superiora, en caso de
necesidad, y cuidará, siguiendo el parecer de dicha Superiora, de que
no falten las provisiones y de que la que haga sus veces en la Casa, si ella
no reside allí, las desempeñe cuidadosamente; dará cuenta el mismo
día que la tesorera .
111. Dichas viudas mirarán a la Superiora en Nuestro Señor y a Nues-
tro Señor en ella; estafan obligadas a observar este reglamento y las
que residan fuera, el que les sea indicado; unas y otras contribuirán a la
conservación de esta buena obra, según sus facultades y devoción; se
________
2. Los miembros de la Cofradía de la Caridad.
3. El texto está aquí corregido por el Señor Vicente.
4. Primeros esbozos de la Compañía de las Hijas de la Caridad (Nota de la traductora) .
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querrán mutuamente unas a otras, como hermanas a las que Nuestro Se-
ñor ha unido con el lazo de su amor; amarán a las jóvenes 4 como a hi-
jas de Jesucristo, y se reunirán por lo menos todos los meses para tra-
tar juntas acerca de las cosas contenidas en este reglamento.
Las referidas viudas harán ejercicios espirituales una vez al año, para
lo cual se retirarán a la Casa; irán a visitar las Cofradías de la Caridad de
las aldeas cuando la Superiora se lo ordene y ellas puedan, pero siempre
siguiendo órdenes del Superior de la Misión o del Sacerdote por él co-
misionado.
Las jóvenes mirarán a las viudas como a sus Señoras y Madres, honra-
rán a la Santísima Virgen contemplándola en ellas, obedecerán a su Su-
periora mirando a Nuestro Señor en ella y a ella en Nuestro Señor; irán
de buen grado a donde se las envíe, sea a la ciudad o a las aldeas, re-
gresarán de la misma forma cuando la Superiora las llame, servirán a los
pobres enfermos y enseñarán a las Hermanas de la Caridad de aquel lu-
gar cómo hay que asistirlos, enseñándoles también a preparar y admi-
nistrar los medicamentos, a curar las llagas y otros males. No saldrán
de su habitación sino de dos en dos, en cuanto sea posible, para ir a la
iglesia, a comprar las provisiones y a visitar a los pobres en sus casas, no
se detendrán a hablar con nadie por el camino, enseñarán a las niñas de
las aldeas cuando estén allí, y tratarán de formar a algunas jóvenes en
el mismo lugar para que en ausencia suya continúen haciendo lo mismo,
todo ello por amor de Dios y sin retribución alguna.
E. 32 (A. 47)
(Visita a la Cofradía de Gournay)
(1636)
112. Es preciso que tengan un libro grande en el que inscriban la funda-
ción y el reglamento de la Caridad, el nombre de las Hermanas, la elec-
ción de las Oficiales primera y segunda, la elección del segundo Procu-
rador, y a continuación poner lo que sigue:
El día de la Santísima Trinidad, 18 de mayo de 1636, las Hermanas de
la Caridad se reúnen en el Castillo, en presencia de la señora de Gournay,
para tratar de los asuntos de la referida Compañía para el servicio de los
pobres; en dicha reunión se ha decidido de nuevo entre ellas el seguir
practicando exactamente el reglamento y proceder a la elección de las Ofi-
cialas, como consta aquí incluido, sin preferencia alguna, ya que ante-
riormente, por una mala comprensión, pasaban siempre a cada una de
las oficialas de un cargo a otro, cambiándose sencillamente; se ha resuelto,
pues, que el año próximo, la Tesorera o la Encargada de los enseres con-
tinuarán en su cargo durante el año siguiente, cambiando las otras dos,
para llegar así a que cada año se pueda cambiar a las que lleven dos años.
La elección de la oficiala que haya de quedar, se hará también a mayoría
de votos .
________
E. 32 Rc 5 A 47. Original autógrafo.
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Han tomado también la decisión de llevar todas un cirio en la proce-
sión que se celebre el tercer domingo de cada mes, después de la Víspe-
ras, y de acompañar, en cuanto les sea posible, al Santísimo Sacramen-
to cuando se lleve a los enfermos, tanto a la ida como a la vuelta.
En ese mismo día, la señora de Gournay, ha pedido ser admitida en
dicha Compañía de la Caridad, habiendo sido recibida. La viuda del di-
funto N.... posteriormente esposa de N.... que, por haber tenido que ir a
residir a París, había cedido su puesto, ha pedido igualmente reingresar
en dicha Compañía de la Caridad, lo que le ha sido concedido, después
de que haya residido por lo menos tres meses aquí y manifestado su in-
tención de quedarse, al menos mientras viva su marido.
113. Las señoras de la Caridad han propuesto dos cuestiones, a saber: si
es necesario esperar a que los enfermos hayan vendido todo lo que tie-
nen antes de recibirlos para ser asistidos por la Caridad, y la otra, si de-
bían asistir a un enfermo que vaya de paso.
La solución que se les ha dado es que si los pobres enfermos tenían
algunos muebles o ropas que no necesitaran, como vajilla de estaño u
otras cosas parecidas, vino o alguna cantidad de trigo u hornada de pan,
deberían venderlo antes de ser asistidos por la Caridad, y que si algún en-
fermo tenía parcelas de tierra de las que no podía disponer, habría que
admitirlo a recibir los cuidados de la Caridad; no así si tienen un arpen-
te 1 libre de cargas.
Han preguntado también si podrían asistir a enfermos que tuvieran al-
gunos bienes o desearan darlos a la Caridad cuando murieran o bien, si
sanaban, servirse de dichos bienes para devolver lo que se hubiera gas-
tado en ellos. Se les ha contestado que no deben hacerlo, ya que están
obligadas a servir a los pobres sin ninguna mira de retribución; de pro-
ceder así, correrían el riesgo de perder lo que hubieran aportado o de
tener pleitos, cosa que hay que evitar a toda costa; pero si se daba el ca-
so de que hubieran asistido a un enfermo quien a su muerte ofreciera dar
a la Caridad lo que tuviera sin haber sido invitado a ello por las Herma-
nas, podrían aceptarlo, con tal de que dicho enfermo no tuviera acree-
dores ni herederos pobres .
En otro lugar del libro, hay que apuntar la muerte de las Hermanas.
En otro, la recepción de los pobres enfermos y su salida, ya sea por
curación o por fallecimiento. Y por el otro lado del libro, las limosnas
extraordinarias hechas a la Caridad, los títulos de dichas limosnas y los
enseres de los enfermos. Y que el libro se mantenga guardado en el arca.
________
1. Antigua medida agraria de 30 a 50 áreas
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E. 33 (A. 21 y 21 bis)
(Pensamientos sobre la Pasión de Nuestro Señor)
(Después de junio de 1646) 1
114. Para honrar el estado de Nuestro Señor después de su Resurrección,
purgatorio de deseo después de que Dios su Padre hubo recibido su es-
píritu y, en El, el de la humana naturaleza.
Fidelidad de Jesucristo en la Cruz para cumplir las Escrituras. Sa-
biendo Jesús que estaban cumplidas en cuanto a lo que El debía padecer,
quiso aumentar su propio dolor al exclamar: «Tengo sed».
La petición que hace el mal ladrón me ha hecho pensar que no cono-
cemos el valor de los sufrimientos; y la del bueno, el mérito que hay en
honrar la justicia, confesar la verdad y en la oración.
Me he entregado a Dios para aceptar las disposiciones de su Providen-
cia si quiere que durante el resto de la Cuaresma permanezca yo en so-
ledad interior y aún en aflicción para honrar el estado de Jesucristo que
la Iglesia nos presenta.
Después de ver que todo está cumplido, Jesús en la cruz tiene sed. Su
cuerpo lacerado, pide como el ciervo el alivio del agua. Su sed era do-
ble, a saber: del cuerpo y del espíritu: la manifiesta gritando con la sen-
cillez de esta palabra «¡Tengo sed!»; y al no querer tragarla, da testimo-
nio del deseo de que su persona divina se reúna con la del Padre y la del
Espíritu Santo, y ésta es su tercera sed: la de que sean aplicados sus mé-
ritos a todas las almas creadas para el paraíso.
115. Sabiendo Jesús que todo estaba consumado, dijo: "Tengo sed!", que-
riendo ir más allá de lo necesario y emplear todos los instantes de su vi-
da. Escucha alma mía, como dichas a ti sola estas palabras: Tengo sed de
tu fiel amor.
La muerte ha perdido su aguijón al no haber podido separar la divi-
nidad del Cuerpo de Jesucristo, ni la gracia del Cuerpo bienaventurado.
Las burlas son propias de los que no creen y piden milagros para obrar
el bien. Jesús, al perdonar, demuestra que no hay en El ningún resenti-
miento ni deseo de venganza por los desprecios al pedir perdón disculpan-
do.
Siendo el instante de la Redención de la humanidad una obra tan ad-
mirable, se deja conocer por la palabra de Nuestro Señor: «Dios mío...
¿por qué me has abandonado?» que nos demuestra que la persona 
divina
________
E. 33 Rc 5 A 21 y 21 bis. Original autógrafo.
1. Los autógrafos 21 y 21 bis describen el proceso de una misma experiencia cuares-
ma-pascua. Forman un mismo cuadernillo, escritos por los extremos contrapuestos del mis-
mo. En la primera página se encuentra escrito Pensées sur la Résurrection et sur.... dejan-
do esperar la conclusión: La Passion. El 21 bis aporta datos de 1644 a 1646: ver C.
131,132,234,142.143 (L 123,124,109,137,303 bis). El viaje a Chartres se realizó el 14 de octu-
bre de 1644. La donación del cuadro a San Lázaro, en marzo de 1646. Como habla de la Oc-
tava del Corpus y éste fue el 7 de junio de 1646. tuvo que escribirlo después de junio de 1646.
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sufría de manera extraordinaria como para distinguir ese instante, en el
que clama: ¡Dios mío!... Y por el mérito infinito de ese instante, la natu-
raleza humana adquiere pleno poder para reunirse con su Dios, con tal de
que quiera servirse de los medios para aplicárselo. ¡Dios mío, Dios mío!
¿por qué me has abandonado? No dice: ¡ Padre mío!, lo que prueba el
sufrimiento del Hijo de Dios, el abandono de la segunda Persona de la Tri-
nidad. El Padre abandona a su Hijo para acoger a la naturaleza humana.
¡Tengo sed! Esta palabra se dirige al hombre para darle a conocer que
no basta la muerte (de Jesucristo) si no se aplican sus méritos... y no pue-
den aplicarse sin el consentimiento de cada alma... No habla a su padre,
no pide de beber, dice simplemente ¡tengo sed! 2,
Queriendo satisfacer mis deudas con el Padre Eterno, ofreciéndole la
muerte de su Hijo, me vino el pensamiento de que sería una temeridad
y ofenderle, si no fuera porque su bondad consintió en el misterio de la
Encarnación.
116. La Sagrada Comunión del día de Pascua, única mandada por la Igle-
sia, me ha hecho pensar hoy que sus hijos iban a recibir el legado testa-
mentario de su Esposo; lo que me ha parecido era un tesoro que duran-
te todo el año iba a proveerme de cuanto necesitara, obligándonos a es-
coger la vida de Jesús Crucificado como modelo de nuestra vida con el
fin de que su resurrección sea para nosotros medio de gloria en la Eterni-
dad. Y para vivir de esta suerte, me parecía que debía con frecuencia
ponerme ante la vista sus ejemplos; para ello he pensado que podría
hacer tres o cuatro actos cada día, uno por la mañana, otro a mediodía,
y otro por la tarde, dirigiéndome a la Humanidad santa de Nuestro Señor,
a la Santísima Virgen y al Angel de mi Guarda para abandonar a N. 3 a las
disposiciones de Dios, con el propósito de honrar la vida del Verbo y pe-
dir el espíritu de dirección y consejo.
117. El 2 de marzo, ante las noticias de las Hermanas de Nanteuil, he re-
conocido haber cometido una infidelidad para con Dios, al dejarme ir,
en los acontecimientos penosos, a la agitación y a recurrir a los que pue-
den ofrecerme un remedio y no a Dios, a pesar de mi resolución de hacer
lo contrario.
El día de la Octava del Santísimo Sacramento, estando adorándolo en
el coro de la iglesia de nuestros venerables Padres, le he pedido por la
unión amorosa del Verbo con el hombre, que ellos y nosotras le estuvié-
semos eternamente unidos, y unidos también siempre a la Jerarquía Apos-
tólica y Romana mediante una sólida unión de todos los miembros de la
Comunidad con los pobres, como Dios lo quiere. He renovado el pensa-
miento que había tenido de donar un cuadro a Chartres, otro a San Lá-
zaro, y a la Casa otro de la Santísima Virgen, rodeada de un sol símbolo
de su Inmaculada Concepción, para alcanzar la conservación de la pure-
za en una y otra Compañía, pidiéndola a Dios por la pureza de su Encar-
nación.
________
2. Siguen tres cortas líneas difíciles de leer.
3. En blanco; pero se puede, con probabilidad, leer: «a N.» (Su hijo).
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Esta promesa está ya cumplida, pues he enviado a Chartres una ima-
gen pequeña de Nuestra Señora; a San Lázaro el cuadrito de la Virgen con
el rosario de perlas; y a la Casa, una imagen de la Virgen, de talla, con
un rosarito de nueve cuentas para honrar los nueve meses que Nuestro
Señor pasó en el vientre de la Santísima Virgen.
E. 34 (A. 41)
(Sobre las penas del Purgatorio)
118. Pensando en las penas del Purgatorio, después de la muerte de una
persona de la que se podía creer haber vivido por lo menos unos años sin
pecar mortalmente, y recordando haber oído decir que en el Purgatorio
había algún sufrimiento para borrar la pena debida al alma que no ha que-
rido y deseado ver a Dios; me parecía ver las potencias de las almas que
se han sometido a la aplicación de los sentidos y pasiones sufriendo por
un deseo excesivo de verse saciadas de El, como: el ojo por el deseo de
verle; el oído, de oírle; el gusto, de gustarle y saborearle; el olfato, de oler-
le; y lo mismo las pasiones del alma: la afectiva, por el deseo de amarle;
el odio, por el de odiarse a sí misma.
E. 35 (A. 30)
(Meditación sobre el hambre y sed de justicia)
119. Bienaventurados los que... El hambre y la sed son dos necesidades
que la naturaleza reclama con avidez, sobre todo en los cuerpos sanos; si
nuestras almas lo están también, deben sentirlas, no como pasiones sino
como deseos de justicia.
Por el hambre de justicia se me representa la renuncia general a todas
mis pasiones, tan contrarias a los mandamientos de Dios como a la per-
fección que El pide de mí; y también el aficionarme a dar al prójimo, de
palabra y obra y sentimientos del corazón, lo que la Caridad requiere.
Y por la sed que, como más apremiante, tiene que hacernos desear al-
go más noble, será la unión con nuestro Dios y las disposiciones y me-
dios para alcanzarla un ferviente deseo de que reine en nosotros el efec-
to de la santa Voluntad y procurar, en cuanto esté de nuestra parte, que
reine también en los demás, ya que no hay nada tan justo como que el
dueño disponga sin resistencias de todo lo que le pertenece; para llegar
a ello, en lo que a mí se refiere, me abandonaré totalmente a la santa Pro-
videncia, renunciando para siempre a la posesión de mi libre albedrío que
entregaré en manos de Dios y de mi Superior; y como práctica de re-
nuncia, aceptaré por entero todo lo que el buen Dios permita me ocurra,
ya venga directamente de Dios, ya por medio de las creaturas, a cuyo dic-
tamen me acomodaré, a pesar de mis repugnancias.
________
E. 34 Rc 5 A 41 Autógrafo en Loods
E. 35 Rc 5 A 30. Original autógrafo.
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E. 36 (A. 16)
(Deseo de la Sagrada Comunión)
120. El día de San Benito, tuve un nuevo motivo para confiarme en to-
do a la Santa Providencia: habiendo rehusado comulgar y sintiendo un
gran dolor por mis pecados, me sentí apremiada interiormente por el de-
seo de la Sagrada Comunión, y pedí a Dios que si esa era su santa vo-
luntad se lo diera a conocer a mi confesor, el cual, sin que yo le hablara,
me mandó llamar con ese motivo, y yo sentí un gran consuelo, siendo pa-
ra mí una gracia especial de la divina Providencia; y la bondad de Dios me
dio a conocer su gran amor, porque habiendo yo olvidado declarar algún
pecado en la confesión y habiendo oído que sólo el pecado podía sepa-
rarme de Dios, (me dio a entender que) su Amor era tan grande que ni si-
quiera el pecado podía impedirle venir a mí.
E. 37 (A. 22)
(Sobre la fiesta de la Santísima Trinidad)
121. Queriendo celebrar la fiesta de la Santísima Trinidad como Dios pres-
cribió se celebrara el sábado, llamado el día del descanso del Señor, des-
pués de los seis días de la creación del mundo, cuya obra principal fue
el hombre, me ha parecido que el pecado, en cieno modo, lo había ani-
quilado, tornándole incapaz de gozar de Dios. Y Como el designio de Dios
es que ese aniquilamiento no fuera perdurable, toda vez que el mismo
Dios, en la distinción de sus Personas, había dicho: «Hagamos al hombre
a nuestra imagen y semejanza)), de la misma manera decidió redimirle,
lo que es una nueva creación. Y como quiera que tras todos los misterios
de nuestra Redención el Espíritu Santo inspiró a la Iglesia la celebración
de la fiesta de la Santísima Trinidad, me ha parecido que era para nos-
otros como una orden de Dios para que solemnizáramos este día como
el día del descanso
E. 38 (M. 35 bis)
(Sueño en la víspera del 8 de diciembre)
122. «La víspera de la Concepción de la Santísima Virgen, habiendo es-
cuchado la lectura de la epístola del día, tuve en sueños la visión de una
gran oscuridad en pleno medio día, la que al principio me parecía poca
y después fue seguida de una noche muy oscura que asombraba y es-
pantaba a todo el mundo. Yo sólo sentía sumisión a la divina Justicia. Pa-
sada esta oscuridad, vi venir la claridad del pleno día, y en algún lugar del
aire, muy...
________
E. 36 Rc 5 A 16. Original autógrafo.
E. 37 Rc 5 A 22 Original autógrafo.
E. 38 Ms A. Sor Chétif, 2, n. 38 bis. Copia.
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elevada, vi como una figura al estilo de como se nos suele representar
la Transfiguración, que me pareció figura de mujer. Con todo, mi espíri-
tu fue presa de gran admiración que me inducía a gratitud hacia Dios, pe-
ro tal que mi cuerpo se resentía, y despertándome con eso seguí sin-
tiendo el dolor todavía durante algún tiempo; y esta visión se me ha que-
dado siempre grabada en el espíritu, contrariamente a lo que de ordina-
rio me sucede con mis sueños, representándome que esta primera gra-
cia en la Virgen era el comienzo de la luz que el Hijo de Dios debía traer al
mundo.
123. «En mi meditación sobre el tema de la Epístola, viendo que la san-
ta Iglesia aplicaba a la Santísima Virgen su existencia antes de la creación
del mundo, mi espíritu lo admitió así, pensando que no sólo estaba des-
de toda la eternidad en la mente de Dios por su presciencia, sino además
con preferencia a cualquiera otra creatura, a causa de la dignidad de Ma-
dre de su Hijo a la que Dios la destinaba. Pudo existir y así lo quiso (Dios)
antes de la creación de todas las cosas terrenas que podían ser testigos
del pecado de nuestros primeros padres. Y Dios hizo un acto explícito
de su voluntad para crear el alma de la Santísima Virgen; podría haber si-
do también un acto efectivo 1, esto lo someto enteramente a la santa Igle-
sia, sirviéndome de ello solamente para honrar más a la Santísima Virgen
y renovarle nuestra dependencia, la de la Compañía en general, como sus
más ruines hijas, pero mirándola también a ella como a nuestra muy dig-
na y única Madre. Sean amados Jesús y María.
E. 39 (A. 32 bis)
(Pensamiento sobre la Santísima Virgen) 1
124. Adore 2 a la Virgen a la que Dios quiso redimir antes de crearla y re-
preséntele el estado de su conciencia, y pídale que le alcance la enmien-
da de su vida y el remedio de sus necesidades más apremiantes, como
un amor más grande a su Hijo y una unión más fuerte con su divinidad
humanizada.
E. 40 (A. 45 bis)
(Sobre la fiesta de la Epifanía)
125. No basta con tener el entendimiento iluminado con el conocimien-
to de nuestros defectos; es preciso, además, tener la voluntad caldeada
para
________
1. Haber creado ya efectivamente el alma de la Virgen (Nota de la traductora).
E. 39 Rc 5 A 32 bis. Original autógrafo.
1. Trozo de papel roto, probablemente fragmento de una carta. En esta hipótesis, se ha
traducido el texto como dirigido a una sola persona (Nota de la traductora).
2. El latín era familiar a Luisa de Marillac: de ahí que emplee esa palabra que abunda en
la Sagrada Escritura con el sentido de «postrarse ante». 
E. 40 Rc 5 A 45 bis. Original autógrafo.
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digerirlos: lo uno sirve para limpiar la conciencia (disponiéndola) para el
nacimiento en nosotros de nuestro Jesús; lo otro, para adornarla y embelle-
cerla para esa misma recepción.
La limpieza se hace mediante la confesión íntegra de nuestros peca-
dos y el embellecimiento mediante el ejercicio de las virtudes y princi-
palmente de la oración, el ayuno y la limosna, que en cierto modo sir-
ven a las personas del mundo como los tres votos de religión, a saber:
la limosna en lugar de la pobreza; el ayuno, de la castidad, y la oración,
de la obediencia.
Podemos también ofrecerlos ante el pesebre como los presentes de
los tres Reyes. La limosna en vez del oro, el ayuno en vez de la mirra y
la oración como el incienso: y también presentárselos los tres a la Santí-
sima Trinidad: la oración al Padre, el ayuno al Hijo y la limosna al Espíri-
tu Santo; haciéndolo así, adoraremos a nuestro Dios encarnado con los
Angeles por medio de la oración, con los Reyes por medio de la limosna
y con los pastores por el ayuno, y Dios nos bendecirá
E. 41 (A 80)
Reglamento
para las Hermanas que cuidan de los Niños pequeños
(hacia 1640) 1
126. Cuando las Hermanas entren por la mañana en la sala de los Niños,
se pondrán de rodillas para ofrecer a Dios todos los servicios que van a
prestar a la Infancia de Nuestro Señor en la persona de sus tiernos hijos,
rezarán el Veni Sancte Spiritus y darán agua bendita con un hisopo a to-
dos los niños, haciendo que eleven su corazón a Dios.
Les harán hacer un acto de adoración, de amor, de agradecimiento y
de súplica para no ofenderle durante el día y durante toda su vida.
Después, encargarán a las muchachas que están con ellas levanten a los
niños y los vistan de limpio.
Tan pronto como estén vestidos, les harán ponerse de rodillas para
orar a Dios, haciéndoles rezar los actos de amor a Dios, de adoración,
de acción de gracias.
A continuación, les darán el desayuno, a saber, a los más pequeños,
de 3 a 4 años, sopa migada; y a los mayorcitos, entre 5, 6, 7 y 8 años, un
trozo de pan seco.
A las 10 cuidarán de sentarlos ordenadamente en sus bancos a la me-
sa para darles de comer, después de haberle, hecho rezar el Benedicite y
después de la comida, las Gracias.
A la 1, (una Hermana) reunirá a los mayores para explicarles el catecis-
mo y enseñarles a conocer las letras. Después de lo cual, les dará para
merendar un trozo de pan con algunas golosinas si las tienen.
A las 4, preparan la cena para dársela a los niños.
________
E. 41 Rc 5 A 80. Original autógrafo.
1. Ver la carta del señor Vicente (SVP. Il, 114 Síg., Il, 95).
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A las 5, empezarán a acostar a los más pequeños, y harán que los ma-
yorcitos y mayorcitas recen a Dios. Tienen que estar todos acostados a las
6, porque tanto en invierno como en verano se levantan a las 5 de la ma-
ñana.
Cuando los niños estén acostados, cuidarán de que una vez más ofrez-
can su corazón a Dios, y les darán agua bendita como por la mañana.
E. 42 (A 76)
Acerca de varias costumbres de la Casa principal
(Para someter a la decisión del señor Vicente)
(después de 1641) 1
127. La campana toca a las 4 para levantarnos, a las 4 y media para en-
trar en la capilla y hacer la oración.
Toca a las 11 y media para la comida; se dan tres campanadas para le-
vantarse de la mesa.
El toque de Vísperas de San Lázaro sirve para avisarnos la lectura y el
silencio; después sigue la instrucción hasta las 3.
A las 5 y media se toca para la oración; a las 6, toque para la cena y a
eso de las 6 y cuarto, levantarse de la mesa como en la comida.
A las 8 toca para le lectura del Martirologio y el tema de la oración, que
se hace repetir a algunas Hermanas hasta que da el cuarto (hora a la que)
nos vamos a la capilla para el rezo.
Mucho desearíamos tocar las horas de la Salutación Angélica tres
veces al día.
¿No seria conveniente que las lecturas y oraciones o rezos se hicieran
por diversas Hermanas, lo más a menudo por las tres «oficialas» y a ve-
ces por otras, como se hace con el oficio y lecturas en todas las comuni-
dades?
Esta expresión: la hermana Asistenta tendrá igual poder, ¿no puede
tener el alcance de que está por encima de las otras «Oficialas», lo que
podría ser perjudicial e inducirla a que actuara imperiosamente?; esto
ha ocurrido ya, aunque no se ha declarado, sin que haya habido protes-
tas, por ser la hermana muy propensa a hacer aquello que le da crédito
y autoridad ante las Hermanas. Por esta razón, con las otras propuestas,
es por lo que (se sugiere) que las dos hermanas primeras «Oficialas»
hagan cada una por semanas la instrucción, creyéndolo muy necesario
para la Compañía. Se ha empezado ya, pero no se continúa con exactitud
hasta que se nos dé orden de hacerlo.
No se puede tomar el parecer de las hermanas «Oficialas», sobre to-
do para el cambio de las Hermanas, frecuente por necesidad, cosa que lle-
va mucho tiempo para pensarla, y luego, de hecho, cambiando con mo-
tivo para enviar a la que en efecto es más adecuada.
________
E. 42 Rc 5 A 76. Original autógrafo.
1. Después del traslado de la Casa Madre de las Hijas de la Caridad al arrabal de San Dio-
nisio. cerca de San Lázaro.
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E. 43 (A 91)
Observaciones sobre las reglas 1
(Primer cuaderno)
128. Parece que, dada la dificultad de tener tres Hermanas de confianza y
competencia en la Casa, bastaría con dos Oficialas, a no ser que se tuviera
a otra para irla formando, la cual no tendría otro cometido que el de apun-
tar los gastos, y no el de servir de consejera y dar su parecer, como se vie-
ne observando; saber si para mejor comprensión habría algo que añadir
a este artículo.
La primera Oficiala, llamada segunda, no debe llevar el título de Herma-
na Sirviente, por las razones expuestas al señor Portail.
En el artículo de la Tesorera, en lugar de cien libras, seria bueno poner
cien escudos, para evitar confusión en los momentos en que hay que ha-
cer gastos extraordinarios y que requerirían tener que abrir con dema-
siada frecuencia el arca de caudales.
La tercera Oficiala da cuenta a la Tesorera todas las semanas y la Te-
sorera podría rendirlas a la Superiora todos los meses; es lo que una y
otra pueden hacer, dada la gran cantidad de asuntos.
(Segundo cuaderno)
129. La tercera intención del acto de adoración del instante de la muer-
te de Nuestro Señor, es por las almas del Purgatorio para que este méri-
to divino les sea aplicado.
En el artículo del examen de la noche, lo que se dice de dar cuenta
de la lectura o de la oración, se hace a continuación del Martirologio, si
queda tiempo antes que dé el cuarto.
La Conferencia de los viernes no se hace hasta después del rezo de
la noche.
El catecismo se hace los domingos y fiestas, después de Vísperas, la
otra instrucción que menciona este artículo, en el tiempo señalado.
El Articulo 17 de este cuaderno es inútil, ya que no hay nunca en la Ca-
sa niños destetados.
Reglas Comunes
130. Explicar o suprimir, el nombre de Hermana Sirviente en un artículo.
En el articulo que habla de entregar en manos de la Superiora las car-
tas que escriban añadir también: las que reciban, poniéndolo en primer
lugar.
________
E. 43 Rc 5 A 91. Original autógrafo.
1. El texto de los reglamentos sobre el que Luisa de Marillac hace estas observaciones




En el artículo sobre advertir de las faltas, que dice que todas deben avi-
sar, ¿no debería especificarse que las «Oficialas» deben hacerlo de ma-
nera especial o necesariamente?
Parece que la repetición del empleo del día resulta enojosa y que bas-
taría con decirlo una sola vez, sencillamente, especificando después las
cosas particulares de las parroquias, lo que podemos decir si se nos or-
dena y es necesario.
La costumbre es que las Hermanas pidan la Sagrada Comunión a la
Superiora en la Casa, y en los otros lugares a la Hermana Sirviente; este
ejercicio de humillación parece provechoso con tal de que unas y otras
sepan utilizarlo bien; no se habla de él en el capitulo que trata de las Co-
muniones.
Para las Hermanas de los Niños Expósitos
131. El artículo que sigue al 1º. que señala el servicio espiritual que ellas
prestan a los Niños, no es para imitar en la Santísima Virgen, y parece ne-
cesaria alguna palabra de explicación; de ser así, se podría hacer un artí-
culo sobre la estima en que Nuestro Señor tiene el servicio que se les 
presta.
La Hermana Sirviente debe cuidar de exponer a la Señora Tesorera de
los Niños la necesidad de colocarlos, especialmente a los muchachos, tan
pronto como ella los vea en condiciones de servir o bien de aprender un
oficio, intentando, sin que ellos lo adviertan, conocer sus inclinaciones y
pasiones, en particular los muchachos, para no tenerlos en la Casa ma-
yores de 12 años. Comunicándoselo previamente a la Superiora de la Com-
pañía de las Hijas de la Caridad, como cualquiera otra cosa, según se ha
practicado siempre, ya que esta relación tiene como efecto una gran unión.
Por consiguiente, habría que reformar el artículo que habla de 16 años,
a no ser en el caso de algún inválido; no obstante, aun dándose el caso
de que lo hubiera, si se juzgase que por su mala inclinación podía perju-
dicar a los Niños, dicha Hermana Sirviente lo expondría, para que las
señoras lo hicieran trasladar a otro hospital de pobres en el que no pu-
diera perjudicar.
La Hermana que tenga que representar a la Hermana Sirviente, ¿no
deberá ser nombrada por los Superiores como su Asistenta? No será
posible que esta Hermana se cuide ella sola de los Niños destetados; eso
requeriría una Hermana particular. Este artículo estaría más claro si se se-
parara en dos.
El siguiente, ¿no debería dirigirse a la Hermana Sirviente puesto que
habla de nuevo de ella?
El siguiente que habla de los Niños mayores me parece está ya com-
prendido en otro en el que habría algo que reformar, para que no parez-
ca repetición en uno o en otro.
En el artículo que habla de no añadir ni disminuir nada, sería necesa-
rio especificar de qué Superiora se trata, pues podría interpretarse como
la de la Compañía de las Señoras. Sobre este asunto había notado algo
parecido a esto que quizá ya no sea necesario.
Se podrían hacer dos articulas del penúltimo.
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Hospital General
132. Si llegara a conocimiento de ellas alguna necesidad extrema de
alguno de los pobres enfermos, ya en lo espiritual ya en lo temporal, la
Hermana Sirviente lo advertirá a una de las Señoras encargadas de la ins-
trucción.
Enmendar el artículo que habla de hacer bautizar a los niños a no ser
a aquellos que se hallan en caso extremo, porque las Hermanas no deben
ya hacer que los bauticen en ese barrio.
Que no tengan comunicación con las Religiosas ni reciban nada de
ellas, ni tampoco con los cirujanos ni boticarios; preguntar al señor si juz-
ga conveniente que pidan a las Religiosas los remedios necesarios en sus
propias enfermedades, cosa que (aquéllas) hacen de buen grado, pues se
ha introducido esto desde hace unos años sin nosotros saberlo, y hasta
les enviaban a los Cirujanos para que las sangrasen; esto último hace al-
gún tiempo que lo he impedido aunque no así lo de los remedios, pues
quería preguntarlo.
No hablar, en el artículo de los Niños destetados, de hacer como en la
Casa, ya que en ésta no los hay.
En el último artículo, en lugar de: hará llevar algunos niños... indica-
rá a la Hermana Sirviente del Hospital que los envíe.
Que un artículo hable de la labor como en las parroquias.
Que la Hermana Sirviente ponga cuidado en apuntar los nombres de
las Señoras que le lleven dinero, la fecha y la cantidad recibida, para po-
der dar cuenta de ello a la señora Tesorera del Hospital General.
Mientras haya en Notre Dame cepillos (para recibir limosnas) en favor
de las regiones devastadas y si luego se dejasen para las limosnas en
favor de los Niños, y ellas tuvieren las llaves, tendrán cuidado de vaciar-
los por lo menos todas las semanas y al anochecer de las grandes fiestas,
recordando que deben depositarlo con toda exactitud en manos de la se-
ñora encargada de ello 2.
Las Hermanas de las Parroquias
133. Añadir el respeto y obediencia que deben a las señoras y al Médico,
a quien deben tratar con gran reserva, como igualmente a los Confesores
de los Pobres.
El cuidado que deben tener de preparar a los enfermos para recibir los
Sacramentos, hacer lo posible por ayudarles a prepararse bien, como asi-
mismo en proporcionarles consuelo cuando realmente lo necesiten, res-
petarles y hablarles con dulzura y humildad, no pensando que los enfer-
mos han de estarles agradecidos por los servicios que les prestan.
No hacer mayor Caso de las alabanzas que los pobres les dirigen que
de las injurias y desprecios, sino usar de ellos, desechando interiormen-
te las
________
2. El E. 44 siguiente, debe situarse aquí, al final de este pasaje sobre el Hospital 
General
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primeras y recibiendo con agrado las otras, para honrar los desprecios
que se hicieron al Hijo de Dios.
Que en un artículo conste que ellas deben hacer las camas cuando sea
necesario y que la Hermana Sirviente lo sepa.
Otro (que exprese) que deben ser diligentes en todo, y que deben
trabajar cuando el servicio a los Pobres (no supone suficiente trabajo), y
que si no tienen quehacer, lo podrían pedir a la Casa, como ya lo hacen
varias.
Varias de estas cosas pueden hallarse en las Reglas Comunes, pero
como esto les concierne en particular, al estar completo también en ellas
les será muy útil.
De los Galeotes
134. Incluir en alguno de los articulas que no deben, en modo alguno,
discutir con los forzados, aunque sea para hacerles comprender los mo-
tivos de descontento que digan tener de ellas; no deben hacerles ningún
reproche ni hablarles con dureza, sino tener gran compasión de ellos tan-
to por su estado espiritual, como por el corporal, que es tan de compa-
decer.
Que no deben hablar nunca a ninguno de ellos en particular, ni creer-
se las palabras que los justifican, ni siquiera cuando sus parientes les ha-
blan para que ellas les ayuden a sacarlos de allí, a causa de los males que
de ello han resultado.
En el artículo que habla de lo temporal y que obliga a las Hermanas
a pedir parecer a la Hermana Sirviente, modificar esta palabra para ha-
cerla inteligible.
Cuando haya que hacer algún gasto extraordinario para los Galeo-
tes, ella pedirá el parecer a la Superiora de la Casa (principal) la cual, se-
gún la necesidad o gran utilidad le dirá que no lo haga sin permiso del se-
ñor Sustituto del señor Procurador General, que actualmente es el señor
Icar.
Dado que este lugar es el que presenta más peligros y dificultades, tan-
to por lo que se refiere al manejo del dinero como a la condición de las
personas, deben, cuanto les sea posible, conseguir que algunas señoras
de la parroquia vayan por allá de vez en cuando para estar presentes mien-
tras ellas los sirven, y si esa Caridad llegara a enfriarse, lo advertirán al R.
P. Superior o inclusive a la Superiora para que, ya por sus consejos, ya
por sí mismos, traten de remediarlo.
Y sobre todo, deben ser más exactas cumplidoras de sus Reglas que
otras, ya que tienen más tiempo para ello que en otros lugares, e invo-
car con frecuencia al Espíritu Santo para purificar sus pensamientos, pa-
labras y acciones.
De los Hospitales
135. (Poner) al final: y para ello, antes de salir, que hagan de nuevo una
buena confesión y comunión.
Llevando la Hermana Sirviente exacta cuenta de ello: se trata del di-
nero y del importe de las ropas de los que mueren.
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En el articulo que habla de exhortar a los enfermos a la Sagrada Co-
munión todos los domingos, eso debe ser siempre con el consentimien-
to de quien tiene el encargo de administrar los Sacramentos; pero ellas
pueden inducirles a que lo pidan por si mismos; en algunos lugares, los
Eclesiásticos encuentran mal que las Hermanas los presionen; de he-
cho, con frecuencia es de temer que en el hacer recibir los Sacramentos
se busque más la satisfacción de los que cuidan de los Enfermos, que el
proporcionar a éstos una buena preparación para recibirlos.
El artículo anterior que prescribe se dé a tomar un huevo o un caldo
a las 7... es demasiado tarde, a no ser que la veladora hubiere hecho to-
mar alimento a las 4 a los más graves, de lo que debe informar a la Her-
mana que entra a relevarla.
Parece que hay un articulo que excluye o no permite que las Herma-
nas comuniquen a la Superiora de la Casa sus penas y asuntos espiri-
tuales; creo que esto podría ser perjudicial para algunas.
La lectura de las Reglas no conviene hacerla durante la comida, porque
las Hermanas no están entonces todas presentes; me parece seria mejor
después de la cena, cuando todas están ya en casa, o después de la co-
mida, en lugar de otra lectura, antes de la hora de silencio.
Cuando no estén presentes en las horas de observancia de las Re-
glas por causa del servicio de los Enfermos, trasladarse en espíritu de vez
en cuando.
Tener siempre una Asistenta cuando el número excede de 3 pedírse-
la al Superior General, o advertírselo a la Superiora cuando no se la ten-
ga para que, a petición suya, se la pueda tener.
¿No sería necesario esclarecer más el articulo que habla del «Benedici-
te» de los enfermos, precisando que la Hermana Sirviente rogará al Sacer-
dote que se hallare presente, ya sea de la casa ya de fuera, que lo rece él?
E. 44 (A 90)
(Observaciones sobre las Reglas) 1
Hermanas empleadas en las Aldeas
136. Serán muy cuidadosas en no sangrar ni purgar sino cuando con-
venga hacerlo, por los peligros que de ello pueden resultar; por eso, cuan-
do se las llame para ver algún enfermo, después de la acogida que deben
dispensarles saludándolos cordial y afectuosamente, se informarán del
tiempo que llevan enfermos y empezarán a aplicar como remedios lava-
tivas o sangrías cuando ellos sientan repugnancia, y si las fiebres conti-
núan lo repetirán 3 ó 4 veces; si la fiebre persiste, tomarán el pie, después
volverán a hacerlo en el brazo hasta que aminore; empezarán a purgar
con alguna...
________
E. 44 Rc 5 A 90 II. Original autógrafo.
1. El Aut. 90 lleva la indicación II en números romanos. Debe pues, quedar situado en
medio del E. 43, como se señala en su lugar correspondiente.
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tisana laxante si la fiebre es intermitente y con escalofríos; se guardarán
muy bien de administrar ningún remedio mientras duren éstos o el sudor,
a no ser un vaso de agua «medianamente fuerte» con una dosis del ta-
maño de un guisante de triaca 2, poco antes de que vuelvan a aparecer
los escalofríos.
No pueden adoptar el orden que siguen en París las Maestras de Es-
cuela; lo harán sólo con niñas pero deben recibir a cualquier hora a todas
las que quieran ir a aprender, de cualquier edad que sean, teniendo la dis-
creción de hacer pasar a las vergonzosas o tímidas a un lugar particular
para ellas, acogiéndolas con mucha cordialidad aun cuando se presenten
a la hora de su comida o muy tarde; enseñándolas a que tomen la cos-
tumbre de rezar de rodillas por la mañana y por la noche.
En los lugares en que hay poco trabajo, deben ser muy exactas en ob-
servar su reglamento y en emplear bien el tiempo; y si el trabajo no les
alcanza para ganarse en parte la vida, por lo menos deben ocuparse en
hilar para poder tejer lienzo.
137. Como quiera que las Hermanas de las Aldeas están alejadas de la
Casa, y por consiguiente, de los avisos para su dirección y de la ayuda pa-
ra levantarse de sus faltas y pequeñas penas interiores, además de poder
escribir sobre ello a sus Superiores, se ayudarán mutuamente practican-
do entre ellas una gran tolerancia y cordialidad, que les pueda dar liber-
tad para comunicarse, con reserva de lo que pudiera perjudicar a su Her-
mana.
Como es muy fácil desviarse de las buenas prácticas y resoluciones,
es necesario que estén muy sobre si mismas especialmente para no de-
jarse ir a chismes, murmuraciones y quejas, como con mucha frecuen-
cia hacen los aldeanos; sobre todo, no hablarán nunca de lo que ocurre
entre ellas, pensando que se encuentran en aquel lugar por orden de la
divina Providencia para servir de edificación, y que atraerían (castigos)
sobre ellas mismas y sobre la Compañía si llegaran a dar escándalo o des-
edificación.
Si se ven obligadas a permanecer mucho tiempo fuera de su casa
para servir al prójimo según sus obligaciones, se llevarán consigo algu-
nas provisiones por si tuvieran necesidad de tomar alimento, para no ver-
se impelidas a tener que tomarlo fuera; y si por sorpresa u olvido, se
vieran en la necesidad de pedir algo de comer a los pobres, se lo abona-
rán para no ser una carga para ellos y demostrarán su necesidad para
no dar lugar a que se las tache de gula.
Cuando se encuentren en algún lugar en que las iglesias estén descui-
dadas y sucias, con las lámparas apagadas, porque nadie cuida de ellas,
se lo advertirán a la Superiora para pedirle su parecer sobre si deben
encargarse de tal cuidado.
________
2. Composición farmacéutica usada de antiguo y compuesta de muchos ingredientes
principalmente de opio (Diccionario de la Real Academia).
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Para la instrucción en la Escuela
138. En el artículo que habla del cuidado que han de poner todos los me-
ses en ver las que suelen faltar para reprenderlas, añadir: y dar algún pre-
mio a las que son asiduas.
Hermana Sirviente de los Hospitales
Tratará con respeto a su Asistenta, le pedirá lo más que pueda su pa-
recer en las cosas dudosas, pero de tal suerte sin embargo que no dé nun-
ca a conocer el secreto de las demás.
No reprenderá nunca las faltas de las Hermanas en un momento de
apasionamiento ni de ella misma, ni de la Hermana a quien tiene que re-
prender para no avergonzarla y también para que su advertencia resulte
provechosa.
No descubrirá en manera alguna las faltas de las Hermanas y cuan-
do alguien se las advierta, no dejará ver que la tiene en mala opinión y
dará las gracias a la que le avisa, excusando en lo posible a la que haya
faltado.
La que recibe a los enfermos
Comunicará el dinero que encuentra a los recién llegados y lo apun-
tará para dar cuenta del mismo en el momento oportuno.
Avisará al médico los que hayan llegado.
La que sirve a los débiles
Dar cuenta a la Hermana Sirviente de los que se alimentan demasia-
do poco, ya por desgana o por otro motivo, para que ella tome las medi-
das necesarias.
La que se encarga de preparar
la comida en los días de abstinencia
Si se trata de lugares en que no se acostumbre a tomar «cocido» no
debe introducirlo ya que no es alimento muy adecuado para los enfermos;
en su lugar, podría hacer unas buenas tostadas de pan con mantequilla,
rociándolas con un poco de agua antes de untar la mantequilla, y también
huevos a la tartera.
La que cuida la vajilla
Cuando se deterioren piezas, las recogerá y lo avisará Hermana Sir-
viente cuando sea necesario reponerlas.
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La Veladora
139. Tendrá cuidado, ya por la tarde, de preguntar a la Hermana Sirvien-
te si hay algún enfermo a quien urja administrarle los Sacramentos, y po-
drán dar una vuelta juntas por las salas para no verse sorprendidas, pen-
sando que la hora de las tinieblas es la del Demonio, por cuyo motivo de-
be estar muy sobre si, desconfiando de todo para recurrir a Dios y al An-
gel de su Guarda.
La Hermana que releva a la Veladora pensará igualmente que debe
desconfiar de todo, como la que deja el puesto, ya que en invierno se-
rán tres horas de noche las que estará sola por las salas.
La Lavandera
En el último articulo para las jóvenes que deben lavar, no excluir de
ello a las demás cuando la Hermana Sirviente lo ordene.
Que la Hermana Lavandera tenga cuidado, cuando coloque la ropa, de de-
jar aparte lo que necesita remiendo y lo que ya no sirve, como también
separar la ropa de hombre y la de mujer.
La Hermana encargada de la ropa de los muertos
En el artículo que dice que ella comprará las cosas menudas necesa-
rias, añadir: por orden de la Hermana Sirviente.
Y también: pedir el parecer de los señores Padres para la venta de
las ropas en buen uso.
E. 45 (A 88)
Hospitales
140. En el nombre de Dios, las hermanas se levantarán a las 4 en punto,
después de haber hecho un acto de adoración, se vestirán y harán la ca-
ma; a las 4 y tres cuartos empezarán la oración, que terminarán a las 5 y
media, rezando a continuación las letanías de Jesús y dos decenas de ro-
sario.
A las 6 irán todas al hospital para vaciar los jarros y bacinillas, hacer
las camas de los enfermos; y antes de ir, todas habrán tomado un poco
de vino y de pan, excepto los días de comunión, en que se contentarán
con aspirar olor de vinagre con el que se frotarán las manos. Posiblemente
solo tengan que hacer esto hasta que se hayan acostumbrado a la at-
mósfera de los enfermos.
Darán de desayunar a los más graves un caldo o un huevo crudo y a
los menos graves mantequilla fresca o manzanas cocidas; a unos y otros
a las 7
________
E. 45 Rc 5 A 88. Original autógrafo.
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Las Hermanas oirán Misa todos los días. Pero antes, tendrán que ad-
ministrar 1 (los medicamentos) recetados y cuidar de (dar los caldos) a las
horas prescritas.
Las Hermanas que tengan necesidad de desayunar (irán a hacerlo en-
seguida, y volverán con los enfermos) para consolar (a los moribundos,
e instruir) a los que (lo necesitan en las cosas necesarias para la salvación)
a fin de que (puedan hacer una confesión general de toda su vida pasa-
da) y se dispongan para confesar y hacer una (buena) Comunión todos
los domingos, mientras sigan enfermos, recibir a tiempo la Extremaun-
ción; y los que sanen, resolverse a no ofender más a Dios y en caso en
que lo hicieren, confesarse cuanto antes.
141. Darán de comer a los Enfermos a las 10 en punto y si son ellas las
que tienen que preparar la comida, constará por lo menos de ternera y
cordero, con algo de vaca; y por la noche, asado o cocido.
Y para los Enfermos que no toman carne, más caldos que a los demás
y huevos crudos: por lo menos cuatro caldos al día y tres huevos.
Una vez recogida la comida de los pobres, una de las Hermanas se
quedará en el Hospital, mientras que las otras irán a comer a las 11 en
punto, después de haber hecho el examen, durante la comida leerán por
turnos, y después de dar gracias, rezarán una decena del rosario; inmedia-
tamente, otras dos volverán al hospital recreando a los enfermos a la vez
que ellas mismas se recrean, y la que había permanecido allí, irá a comer
en segunda mesa con la lectora.
Después de que estas dos hayan dado gracias como las 2 (anteriores
y) levantado la mesa, irán al hospital a recrearse (con los) enfermos, mien-
tras que las otras dos irán a su habitación (para coser en lo que haya) sea
la ropa de (los pobres), sea la de su pequeña Comunidad.
(Si no existe) Compañía de Señoras que vayan a dar (la colación) 3, irán
todas al hospital (a las 2 en punto) para dársela a los pobres enfermos, re-
partiéndoles algunas golosinas (como podrían ser) tostadas o peras co-
cidas.
(Las que tengan) trabajo que hacer (se marcharán a hacerlo o si no tie-
nen nada urgente...) (irán junto a) los enfermos, (prepararán a los nuevos
para la Confesión) General, (instruyéndoles antes de que) se confiesen.
(A las 4 darán lavativas, cambiarán de sábanas a los que se hayan en-
suciado, vaciarán las bacinillas, arreglarán un poco las camas de los en-
fermos sin que estos se levanten).
142. A las 5, darán de cenar a los enfermos; después de la cena se que-
dará la Hermana que se quedó después de la comida;las otras se irán a
________
1. En este lugar, el autógrafo está roto y no se ven más que los finales de línea. Hemos
completado el texto con pasajes correspondientes de la Copia del Reglamento de Angers
evidentemente escrito por la Señorita. Las palabras añadidas van entre paréntesis (nota de
Sor Geoffre).
2. Reverso de la página rota: ver la nota anterior.
3. Hoy la llamaríamos merienda.
734
cenar, después del examen que harán durante un cuarto de hora a mo-
do de recapitulación, punto por punto, de la oración, a no ser que hagan
entonces la media hora de oración seguida del examen. Durante la cena
harán la lectura .
Después de dar Gracias, lo que harán a eso de las 6 y media irán al
Hospital, y la Hermana que allí se hubiera quedado irá a cenar con la
lectora; las primeras cuidarán de que todos los enfermos estén acostados
a las 7 y que tengan agua, un poco de vino o alguna golosina los que lo
necesiten .
A las 7 y media, todas las Hermanas irán al hospital para hacer el exa-
men de conciencia en voz alta en medio de los pobres, rezarán las leta-
nías de la Virgen y darán agua bendita a todos los enfermos.
143. A las 8, se retirarán para preparar lo que vayan a necesitar a la ma-
ñana siguiente y esté a cargo de ellas para los enfermos, terminarán el ro-
sario y antes de acostarse— lo que harán a las 9 en punto — harán el ac-
to de adoración; dejarán una Hermana de vela que cuidará de que nin-
guno muera por la noche sin el último Sacramento; terminará el rosario
y leerá el punto de la oración durante el primer sueño de los enfermos.
La Veladora dispondrá de un libro para ocuparse por la noche cuando
lo desee y sin perjudicar al servicio de los Enfermos.
La veladora irá a despertar a las demás, a las 4, después de haber
hecho ella la oración a las 3 y media, y se acostará después de haber des-
ayunado si lo desea; se levantará a las 9 para oír la Santa Misa. A relevarla
en el hospital, irá otra Hermana que hará allí la oración al mismo tiempo
que las demás.
Todas las Hermanas velarán, una tras otra.
Las Hermanas no saldrán a la ciudad y dentro de su Casa guardarán
gran modestia, pensando con frecuencia en la presencia de Dios; habla-
rán modestamente a las personas de fuera y, con gran mansedumbre,
haciéndolo también así entre ellas y con los enfermos.
Pienso que habría que decir algo acerca del trato con las Religiosas.
144, Sería de desear que las Hermanas tuviesen a su disposición, para
poderlo dar a los enfermos, confitura, fruta, azúcar, algo de vino para evi-
tar que los enfermos, fuera de las comidas, lo tomen por su cuenta agrio
cuando necesiten beber un trago.
Que tengan la ropa de los enfermos para tenerlos limpios.
Que haya en el hospital varias pilillas de agua bendita y por lo menos dos
reclinatorios en forma de altarcito.
Que dispongan de cuatro Crucifijos para dejárselos a los enfermos que
hayan recibido la Extremaunción, sugiriéndoles digan: Jesús, María; a di-
chas Cruces se les habrá aplicado la indulgencia plenaria.
Que dispongan de cuatro cubiertas de camelote u otro tejido imper-
meable para ponerlas sobre las camas de los enfermos cuando hacen con-
fesión extraordinaria con personas que no son de la Casa.
Que haya en el hospital barreños pequeños de cobre para vaciar más fá-
cilmente las bacinillas y otros dos más grandes, siempre llenos de agua.
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fijos en la pared y con desagüe en el pozo negro u otro lugar, con destino
a limpiar los jarros y bacinillas.
Que haya en dicho hospital dos pebeteros que se encenderán en caso
de necesidad, pero sólo con olores suaves como enebro, bayas de laurel,
o a veces pueden quemarse en los hornos cortezas duras de pan o echar-
se vinagre en las parrillas al rojo.
Sería de desear que las muchachas que nos proponen para que ayu-
den a las nuestras, tuviesen sus camas en el hospital para dar compañía
a la veladora.
Es necesario que haya en el hospital y a cargo de las Hermanas, ser-
villetas, cucharas, jarrillos y platos para servir la comida a los Enfermos;
las indicaciones de cómo han de hacer este servicio no se encuentran aquí.
No hablo del acto que me parece deben hacer con los pobres por la
mañana, ni del Benedicite y gracias con los enfermos por no saber qué es
lo que hacen los religiosos; además me parece que habría tanto que de-
cir para animar sus acciones, que es mejor dejarlo para cada ocasión.
Si se me ocurre alguna otra cosa, ya la escribiré, Dios mediante.
E. 46 (A 40)
(Notita sobre el Hermano Antonio)
145. La primera cosa que he aprendido del buen Hermano Antonio es que
debemos estar siempre unidos a Dios, en entera dependencla de El, atri-
buirle la gloria de todo, contentos de cualquier acontecimiento, no que-
rer más que lo que El quiere de nosotros, y ser fieles en aprovechar las
ocasiones.
Que habiéndome sentido afligida y pesarosa de morir, cuando estu-
ve cercana a ello, porque no había servido al prójimo, (resolví) que me iba
a emplear en ello con más esmero el resto de mi vida.
Que no es el hábito ni las condiciones lo que mueven a amar a Dios,
sino la preparación de un corazón dispuesto a cuanto le agrade.
Que no debo mirar ya a mi hijo más que como a hijo de Dios ni amarle si-
no como a tal, y, por amor de Dios, sufrir la privación de tenerle a mi
vista.
E. 47 (A 84)
Manera de tratar a los Enfermos 
en el Hospital de Saint-Denis
(1645)
146. Las hermanas tendrán gran cuidado de que los enfermos más dé-
biles que no pueden comer carne ni pan, tomen cada tres horas caldos y
huevos, alternando unos con otros, y además, algún dulce que llevarse
a la
________
E. 46 Rc 5 A 40. Original autógrafo.
E. 47. Rc 5 A 84 Original autógrafo.
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boca según lo necesiten o les apetezca, con tal de que no perjudique a su
salud.
Cuidarán también de que los más graves se laven la boca, o se la la-
varán ellas con frecuencia, para evitar las úlceras contagiosas; estarán
igualmente al cuidado con ellos para que no les sobrevenga la gangrena.
En caso de necesidad, como cuando esos enfermos no puedan to-
mar caldo y huevos, les darán jalea y consomé y tendrán que hacerlo en
poca cantidad y con frecuencia. Los enfermos que no beban vino toma-
rán tisana o agua azucarada.
A los que beban vino, las Hermanas cuidarán de dárselo con bastan-
te agua y que sólo lo beban en las comidas.
Se dará a los Enfermos la cantidad de pan que puedan comer sin que
les haga daño, pero dicho pan será de dos días.
Se echará todos los días en la olla media libra de carne por enfermo
así habrá caldo para todo el día; por la tarde, aproximadamente una libra
de asado por cada tres enfermos; a esa hora, los que no puedan comer
tomarán un huevo con su caldo.
Los enfermos desayunarán a las 7, comerán a las 10, merendarán a las
3 y cenarán a las 5 y media.
Comerán solamente carne de ternera o cordero y en su misma olla
se pondrá a cocer la vaca para las Hermanas que los sirven, a razón de
tres cuarterones por cada una; con ello se obtendrá mejor caldo.
Los días de abstinencia se hará caldo de verduras, que tomarán ya des-
de por la mañana; en el cual se echarán huevos a razón de uno para cada
dos raciones; en el de la comida no se echarán huevos en verano, pero sí
en invierno en que no es tan fácil tener verduras.
Cuidarán de hacer confituras, jarabes y otras conservas según lo permi-
ta la estación.
Proyecto del orden que las Hijas de la Caridad
deben seguir en el hospital de la ciudad de Saint Denis, Francia
147. Para poder establecer mejor este orden, se pedirá 1 el antiguo de San
Dionisio para la recepción de los Enfermos, y así no admitir 2 en el hos-
pital más que los que convenga y para tranquilidad de las Hermanas,
ver si no sería necesario que los enfermos que se presenten hubieran si-
do ya vistos por el cirujano que está contratado para el servicio a los en-
fermos, aunque no reside en el hospital.
Que los ejercicios de las Hermanas se harán 3 más o menos como se
hacen en el hospital de Angers 4, dando siempre la preferencia a las ne-
cesidades de los enfermos.
________
1. Corrección hecha por el Señor Vicente: se pedirá.
2. Anotación del señor Vicente: quien llevará el registro de recepción y salida de los
enfermos será el Capellán o la Hermana Sirviente.
3. Corrección del señor Vicente: Hay que proponerlo.
4. Anotación del mismo: para ello, tendrán una copia y verán lo que se puede añadir.
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Cada Hermana, por turno, cuidará de proveer a las necesidades que
los enfermos puedan tener durante la noche, y aunque no vele toda la no-
che, se levantará 2 horas más tarde que las demás.
Cuando la necesidad de los enfermos lo requiera, velarán toda la no-
che, por turno, y la veladora, después de despertar a las demás a las 4, se
acostará, y no se levantará hasta las 9.
148. La Hermana Sirviente recibirá a los enfermos, les lavará los pies, les
cambiará de camisa, les dará un gorro si es necesario, y cuidará de re-
coger las ropas y dinero si los pobres lo tienen, apuntándolo todo en un
libro para devolvérselo si sanan o para vender las ropas si fallecen, ano-
tándolo en la cuenta como un ingreso.
Se encargará de todas las provisiones necesarias a la casa, según se
le ordene, ya sea de ir a buscarlas ella misma, ya de enviar a otra Her-
mana, midiendo bien el tiempo para que ni los enfermos ni las Hermanas
se vean perjudicados en el servicio del hospital.
Recibirá a las personas de fuera, acogiéndolas afablemente, y les per-
mitirá que sirvan a los enfermos en horas ordinarias, aunque poniendo
cuidado de no perder el tiempo en conversaciones inútiles con ellas.
Se encargará o hará que otros se encarguen de preparar a hacer cuan-
to antes confesión general, a los enfermos que no la hayan hecho, y a los
que la hubieren hecho ya, a hacer una confesión desde el tiempo de aqué-
lla, a no ser que el enfermo esté muy grave, en cuyo caso, por lo general,
le hará hacer los actos de fe, esperanza y caridad necesarios para la sal-
vación, le enseñará que es necesario tener dolor de todos sus pecados de
la vida pasada pidiendo perdón a Dios por ellos de todo corazón, advir-
tiéndole que diga en particular a su confesor todos los pecados de que se
acuerde, procurando infundir temor a los que así lo necesiten y, por el
contrario, confianza a los demasiado temerosos.
Aun cuando los enfermos hayan ya recibido los sacramentos a su
llegada al hospital, cuidará de que una vez recobrada la salud, hagan de
nuevo una confesión y reciban la comunión en la capilla, enseñándoles
lo que han de hacer para vivir como buenos cristianos. En cuanto a los
enfermos que vean van a morir, cuidará de que se confiesen con frecuencia
disponiéndolos para una buena muerte, ayudándolos a desasirse de la
tierra y de las creaturas y a desear el Cielo, tratando de mantenerlos en
sentimientos de penitencia y de esperanza en la Muerte de Jesús Crucifica-
do teniendo gran cuidado de que reciban el último sacramento al que se
les preparara .
149. Dicha Hermana Sirviente será también la encargada de despedir a
los Enfermos y en ello, como en todo lo demás, actuará con gran manse-
dumbre y caridad, pero también con prudencia y justicia, cuidando de que
hayan sido debidamente purgados y lo suficientemente fortalecidos, por
temor de que a falta de ello vuelvan a recaer, lo que sería perjudicial pa-
ra ellos y muy gravoso para la Casa; pero no tiene que caer en cierta ti-
midez natural que la indujera a dejar demasiado tiempo a los holgaza-
nes y
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perezosos, imitando a Nuestro Señor, que tan pronto como curaba a los
enfermos, los hacia marchar.
Tendrá cuidado también, si en el hospital hubiere muchachas enfer-
mas, de proporcionarles colocación como sirvientas o de recomendar-
las a algunas señoras de la ciudad; pero sin salir del hospital para bus-
carles casa, sabiendo que su principal obligación es el servicio que ha
de prestar a sus pobres enfermos, a los que tampoco, ni ella ni las otras
Hermanas tienen que ir a hacerles recados a la ciudad; sólo en caso de ur-
gente necesidad encargarán a otras personas que los hagan, siguiendo
siempre el parecer de la Hermana Sirviente, como en todas sus demás ac-
ciones.
Dicha Hermana Sirviente buscará ayuda en el consejo de sus Herma-
nas, especialmente en el de la Hermana que se encarga de la Botica, pues
será la que mayor conocimiento pueda tener del estado de los enfermos;
pero de la misma manera que es necesario ella practique ese acto de
sumisión con cordialidad, mansedumbre y verdadera humildad, cedien-
do a veces en su propio parecer si no es cosa de importancia, así también
la Hermana tendrá que hacer otro tanto, accediendo siempre más bien
al parecer de su Hermana Sirviente cuando no vea que hay interés espe-
cial para la gloria de Dios o para el servicio del prójimo en no seguirlo.
Unas y otras se mantendrán en verdadera unión guardándose mucho
de demostrarse lo contrario, aun cuando las malas inclinaciones de la
naturaleza, la costumbre o los brotes de mal humor les inspiraran dispo-
siciones contrarias; acordándose de honrar siempre la unión de la Santí-
sima Trinidad, por la que todo el orden del mundo ha sido creado y se
conserva, y a quien recordarán deben estar sometidas.
150. La Hermana Boticaria pondrá gran cuidado en conservar siempre
las drogas en buen estado, que nada se eche a perder ni se extravíe, que
todos sus utensilios estén limpios, que los enfermos tomen los remedios
en el momento necesario; avisará al Médico y Cirujano para que los visi-
ten a tiempo y tendrá la obligación principal de comunicar a la Hermana
Sirviente el estado de los enfermos para, por mandato suyo, hacer que
les administren los Sacramentos como está dicho, y no hará ninguna de
las demás cosas de su cargo sin ese mandato.
Dicha Hermana Boticaria sangrará también a los enfermos, o lo hará
alguna otra de las Hermanas, cuando el cirujano no se halle presente en
el momento necesario, curando también las llagas; pero habrá de saber
que ese oficio suyo no le impide dedicarse a los demás de la Casa como
recibir a los enfermos en la forma en que acostumbra a hacerlo la Her-
mana Sirviente cuando ésta esté ausente o bien se lo encargue a ella, fre-
gar los platos, lavar la ropa, y velar cuando le llegue el turno, a no ser que
por tener en un momento determinado mucho trabajo en su propio ofi-
cio, la Hermana Sirviente juzgue conveniente dispensarla y ella misma ha-
rá también a su vez, los mismos oficios, debiendo ser ella la primera que
dé ejemplo a las demás de todas las virtudes y de trabajo.
La Hermana Portera será muy puntual en su cargo y no dejará entrar
a nadie en la Casa sin permiso de la Hermana Sirviente; servirá a los en-
fermos
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cuando sea su turno como las demás Hermanas, sin por ello dejar de
hacer su oficio, menos cuando haya velado por la noche, porque enton-
ces otra Hermana la reemplazará por la mañana.
151. Las Hermanas Sirvientes dispondrán quién debe llevar 5 el Registro
de entrada y salida de los Enfermos, sea por fallecimiento o por otra cau-
sa; habrá tres Registros, uno el de entrada en el que se anotará el año,
mes y día del ingreso de los Enfermos, su nombre, su oficio y su natura-
leza; sujetándoles en el brazo una etiqueta que también se colocará en sus
ropas que se recogerán; pondrán cuidado en guardar también los pape-
les de importancia o cartas que puedan encontrar, como también en avi-
sar a sus familiares en caso de fallecimiento o de curación, si en este úl-
timo caso vieran que era necesario.
El segundo Registro servirá para apuntar a los Enfermos que sanen,
haciendo constar el tiempo de su permanencia en el hospital.
Y en el tercero se anotará el nombre y naturaleza de los fallecidos, y
la duración de su enfermedad y si han dejado encomendado algún asun-
to a las Hermanas, que éstas procurarán cumplir lo antes posible, pidiendo
consejo.
La Hermana Sirviente y todas las demás Hermanas cuidarán de la bue-
na administración de la Casa, de que los bienes de los Pobres se conser-
ven y procurarán hacerlos aumentar, en cuanto les sea posible, dando a
las personas de fuera ocasión de conocer su buena administración y so-
bre todo su esmerado servicio a los pobres y el buen ejemplo que han de
dar tanto a los que visitan el hospital como a los mismos Enfermos, que
serán siempre testigos de su caritativa conducta.
No admitirán a ningún desconocido suyo a comer ni dormir en el hos-
pital, ni siquiera a sus Hermanas de la Caridad, a no ser que aporten los
medios para su subsistencia, como les está ordenado y que tengan per-
miso de ir allá.
Además de cuanto queda dicho, se acomodarán tanto como puedan
al orden del día y a las prácticas que se observan en la Casa de la Direc-
tora que reside en París 6; a tal efecto, tendrán una copia del mismo que
leerán de vez en cuando juntamente con éste.
E. 48 (A 91 bis)






5. Nota escrita por el señor Vicente: si es a la Hermana Sirviente a quien corresponde 
llevarlo.
6. Reside en París, escrito por el señor Vicente
E. 48 Rc s A 31 bis. Original autógrafo.
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La Despensera
La Celadora de las Hermanas Nuevas.
Las que están al frente de oficios interiores (o caseros)
La despertadora





La Hortelana (o jardinera)
La Lavandera
Obligaciones de la Superiora
152. 2. 1 Debe creerse muy incapaz de virtudes sólidas puesto que Dios la
ha escogido para servir a las demás a fin de que, por ese medio, la con-
fusión de no ser lo que ella querría que las otras fuesen, la lleve a adqui-
rir el conocimiento propio.
Considérese como el mulo de la Compañía cargado con preciosos
tesoros de los que debe dar exacta cuenta. No debe mirarse a si misma
cuando se trate, en general y en particular, del Bien de la Compañía, el
cual ha de procurar más en lo tocante a lo espiritual que a lo material,
de lo que no obstante debe cuidar también con esmero, poniendo gran
confianza en la divina Providencia tanto para lo uno como para lo otro.
1. Después de su elección debe pensar que ha de estar enteramente
desprendida del cuidado de si misma, una vez, que se ha entregado to-
talmente a Dios pala cumplir su santa voluntad en tan importante empleo.
Su principal afán ha de ser que las Reglas se cumplan puntualmente,
con suavidad y no por la fuerza y así debe insinuarlo en el espíritu de
sus Hermanas con su ejemplo, primero, y también con sus palabras.
3. Como no puede desempeñar tan gran labor ella sola, tendrá con-
fianza en sus Hermanas «oficialas» (Consejeras), pero no hasta el punto
de descargarse por entero en ellas; actuará, en el sentido de estar al co-
rriente de todo, como si estuviera ella sola 2, No dará nunca muestras
de verse importunada por los consejos o permisos que vayan a pedirle.
Velará de continuo por todo lo que ocurre en toda la Compañía, tanto a
las que están en la Casa como a las de las Parroquias y las aldeas, aun-
que sin inquietarlas ni dar a conocer por qué medios se entera de lo ocu-
rre, para no disgustar a nadie.
4. Procurará que el gran número de asuntos no la vuelva amargada o
entristecida lo que podría retraer a las Hermanas de dirigirse a ella, y a
ella misma de hablarles con cordialidad, por lo que estará muy sobre si.
________
1. El autógrafo está redactado así. Este párrafo debe leerse después del siguiente.
2. Cf. el original autógrafo del que se aparta por error la edición impresa 1383.
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5. Hará cuanto pueda para no mostrar sus debilidades a las Hermanas,
no dejándose llevar a hablar a las unas de las otras ni por sus primeros
impulsos, teniendo la discreción necesaria para discernir los momentos
oportunos para advertirles sus faltas.
Así como debe tratar de ser asequible para que las Hermanas le ha-
blen con confianza, también ha de cuidar con discreción de no darles
pie para que se aparten del respeto.
153. El medio de que debe servirse para atraer a las Hermanas a la per-
fección debe ser más el hacérsela estimar que el infundirles temor por los
castigos que recaerían en las que no fueran fieles 3.
Hablará con frecuencia en general y a veces en particular con sus Her-
manas «oficialas» (o Consejeras), tanto para conocer mejor lo que suce-
de en la Compañía, como para informarlas de las necesidades o cosas de
las que se haya enterado o haya observado, pero con gran cordialidad y
dulzura, mirando a dichas Hermanas como parte de si misma.
Tratará de no hacerlas sufrir en el ejercicio de su trabajo, aceptando
siempre que sea posible, lo que no haya sido hecho por orden suya y lo
aprobará mientras no haya en ello un perjuicio notable.
Inspirará a las demás estima por las Hermanas «oficialas», para que no
duden en comunicarles lo que pueda serles útil, y no dejará ver lo que no
apruebe en ellas en cuanto a la dirección a menos de una gran necesidad.
No añadirá ni disminuirá nada en las prácticas de las Reglas, pero dis-
pensará de algunos ejercicios a las Hermanas que lo necesiten, aunque
no para siempre sin haber antes obtenido permiso del señor Superior, co-
mo de cualquier otra cosa aunque sea de poca importancia.
Tendrá sumo cuidado en no decir ni escribir nunca nada de parte del Su-
perior sin que él lo sepa y lo apruebe, por temor a hacerlo desacertada-
mente. En lo posible, hará que le lleven las llaves de la entrada de la Ca-
sa, y en su ausencia encargará de este cometido a la primera Asistenta.
Será puntual en contestar las cartas de las Hermanas que estén lejos
y se servirá de este medio para ayudarlas en su perfección, manifestán-
doles estima por su virtud y buena voluntad mas que señalándoles sus
faltas si de ello no hay gran necesidad.
Estará sobre si para que no se le escape decir lo que se le haya (co-
municado) en secreto, de cualquier tipo que sea, ya que esto podría ha-
cerle perder la confianza que las Hermanas deben tener en ella. Usará
de gran prudencia para advertir a las Hermanas sus faltas lo que no ha-
rá nunca, a ser posible, en el mismo momento sin necesidad y de haber-
la, pondrá gran cuidado en hacerlo con dulzura y cordialidad.
Oficio de la Primera Asistenta
154. — La Primera Asistenta,lo mismo que las demás «oficialas», acep-
tarán la elección que se haya hecho de ellas sin oponer muchas pala-
bras de excusa y menos de negativa, humillándose ante las demás con
temor de no
________
3. Estas líneas están tachadas con un trazo oblicuo.
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saber cumplir debidamente sus obligaciones, con la confianza de que Dios
la ayudará a hacer lo que por sí misma no podría. Arraigará en su espíri-
tu la convicción de que debe ejercer su cargo con sumisión a su Supe-
riora, no hacer nada sin comunicárselo ni mandar hacer lo que piensa que
ella no permitiría y no ocultarle nada, por mal hecho que haya estado, de
lo que ocurra en la Compañía. Pensará que no tiene poder para actuar ni
mandar actuar si no es por orden de su (Superiora) 4 0 estando ella au-
sente, y que se conduzca de tal suerte que las Hermanas se aperciban
de ello.
— Cuando las hermanas le pidan consejo en cosa de alguna impor-
tancia, las enviará a la Superiora, y si no puede ser (en ese momento)
les dirá que ella se encargará de decírselo 2.
Y como tiene igual obligación que la Superiora de hacer observar las
Reglas, estará al cuidado de todo para advertir a las otras Hermanas «co-
oficialas» si faltasen a sus ejercicios, pero con suavidad y caritativamen-
te, recibiendo de la misma manera los avisos que a ella se le den.
— Cuando la obediencia la obligue a ausentarse, lo comunicará a la
segunda Asistenta para que no quede nada por hacer.
— Tratará de dar en todo buen ejemplo a toda la Comunidad por su
modestia, observancia y caridad que marquen su recogimiento por su pre-
sencia de Dios.
— No se cansará de advertir a las Hermanas sus faltas y lo que tengan
que hacer, convencida de que para destruir una costumbre e implantar
otra son necesarios muchos actos reiterados, y no hará como las que, sin
tener en cuenta su obligación ni el bien que reulta de formar a otras pa-
ra la practica de la virtud y para el trabajo, prefieren hacer ellas las cosas
ntes de repetir lo mismo durante tanto tiempo o tanatas veces.
— Su principal cuidado será el de observar las Hermanas que faltan
a las reglas para informarse del motivo que tiene, advertirles la falta que
comenten y ponerlo en conocimiento de la Superiora cuando le dé cuen-
ta, cosa que hará todas las semanas, a ser posible, o bien cuando aquélla
le pregunte, y lo hará con sencillez, apertura de corazón y gran caridad.
Oficio de la Tesorera
155. El oficio de la Tesoreras 5 además de representar a la Superiora en
ausencia de ésta y de la primera Asistenta, (es el de) cuidar de que se ob-
serven las reglas y de que cada una de las Hermanas se emplee en ello.
Tendrá una llave del arca de caudales y otra del cepillo en el que se guar-
da el dinero que se recibe a diario. En presencia de la Superiora lo apun-
tará en el Registro, entregará a la despensera 100 francos todos los me-
ses, recibiendo cuentas de ella también mensualmente, en cuanto sea po-
sible en presencia de la Superiora, y si observara algún gasto extraordi-
nario o
________
4. Palabra tachada por la propia Luisa de Marillac.
5. En el original están añadidas por Luisa de Marillac las palabras «o ecónoma».
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excesivo, se informará (del caso) y no pudiendo ella sola remediarlo, se
lo advertirá a la Superiora con dulzura y caridad. Cuando en el cepillo ha-
ya más de 100 escudos, si la Superiora no lo advirtiera, le sugerirá humilde-
mente que lo pase al arca.
— Hará cuanto esté de su parte para que no se contraigan deudas, y
para ello contribuirá todo lo que pueda a que se administre bien el 
dinero.
— Tendrá sus cuentas en regla sin retraso para rendirlas todos los años
puntualmente en presencia del señor Superior o de aquel en quien su ca-
ridad delegue.
Oficio de la Despensera
156. La Hermana Despensera apuntará cuidadosamente, todos los días,
los gastos, tomando cuenta con exactitud a las Hermanas encargadas
de la compra diaria y procurando que no rebasen la cantidad ordinaria.
No innovará nada en la economía de la casa cuidando de que nada se pier-
da o estropee; y si ocurriera algún deterioro en este sentido al que ella no
pueda aporta, remedio, se lo comunicará a la Superiora cuanto antes, pa-
ra impedir que pase a ser costumbre.
— Cuidará de que las provisiones generales se compren con el tiem-
po oportuno y con tal motivo avisará a la Superiora para que vea si hay
dinero en Casa. Tendrá en su poder la llave de la despensa para seguir de
cerca a la Hermana de la cocina y estar al tanto que nada se eche a per-
der, tanto por la necesidad de que lo poco que se da alas Hermanas esté
bien preparado, como por buena administración.
Oficio de la Celadora 6
157. La Hermana Celadora tendrá un cuidado especial en considerar las
obligaciones de su cargo y en adquirir las virtudes necesarias para ejer-
cerlo, despojándose de sus pasiones para obrar sin interés y, si posible
fuera, sin juicio propio, sino implorando con frecuencia la ayuda del Es-
píritu Santo para no ver a sus Hermanas y lo que hagan más que con su
luz, tanto a las de la Casa como a las de las Parroquias cuando vienen o
cuando a ella se la envíe a visitarlas. Dará cuenta en toda verdad de lo que
observe, dando por cierto lo cierto y haciendo lo mismo con lo dudoso.
Cuando las Hermanas de las Parroquias vengan a la Casa para confesar-
se, cuidará de que no se haga ruido por los accesos que llevan al confe-
sonario, y si esos accesos no están cerrados con llave, hará que una Her-
mana se quede al cuidado.
— Dará de vez en cuando vueltas por la Casa para impedir los pasa-
tiempos de las Hermanas que vienen con las de la Casa, porque en esas
conversaciones suelen deslizarse a menudo quejas, chismes y murmuracio-
nes, que no son las mejores disposiciones para la confesión.
________
6. Directora del Seminario La palabra original es «Surveillante», Vigilante. Ha parecido
más aceptable la de Celadora, que tiene el mismo sentido (N d.l.T.).
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— En el ejercicio de este cargo, usará de gran prudencia y dulzura, ad-
virtiéndoles que tienen que hacer y soportando con agrado las réplicas
que le den las más aficiondasa a tales conversaciones, haciéndoles com-
prender que su oficio le obliga a ello y que cuando se acostumbren, no
les parecerá mal.
— Dará cuenta de vez en cuando de su oficio a la Superiora y lo hará
sin faltar a la verdad ni a la caridad.
158. — Y el principal cometido de esta Hermana será el velar por las Her-
manas nuevas; durante los primeros ocho o quince días tratará de estu-
diar su humor y disposiciones naturales.
Cambiará impresiones con la Superiora con el fin de ver juntas aque-
llo para lo que parezcan más aptas y en lo que más necesiten se las 
ejercite.
Durante esos primeros quince días — o más — les advertirá que recen
el rosario a la hora en que la Comunidad empieza a hacer la oración, pa-
ra pedir a Dios por la intercesión de la Santísima Virgen y de San José la
gracia de poder hacer oración cuando la obediencia se lo permita.
— A las seis saldrá de la Capilla con dichas hermanas para instruirlas
sobre las verdades de la fe y sus obligaciones de cristianas y enseñarles
todo lo necesario para la salvación.
— Y cuando las haya instruido suficientemente desde el principio,
les hará comprender la necesidad que tienen las Hermanas de la Cari-
dad de recordar su primera edcación y que no deben pretender cambiar
de alimentación o de vestido si no es para acercarse más a la vida de
sus Amos, que son Pobres, a los que tienen que tratar siempre con res-
peto.
— Les advertirá las faltas que cometan contra la modestia, les ense-
ñará la manera de dar cuenta de las prácticas que hacen de esta virtu, có-
mo deben portarse con las Hermanas antiguas, adivirtiéndoles que les pi-
dan perdon tan pronto como se den cuenta de que han faltado a su de-
ber, y también cómo han de obrar con sus Hermanas recién llegadas co-
mo ellas.
— En el segundo mes, les enseñará la manra de hacer oración, expli-
cándoles todos los días la práctica de un punto cada día también un artí-
culo de las Reglas, sencilla y brevemente, advirtiéndoles que el quebran-
tar algunos de ellos pueden ponerlas en peligro  de cometer un pecado
mortal contra los mandamientos de la ley de Dios.
159. A las 2, después de la lectura de toda la Comunidad, dicha Herma-
na Celadora irá con las Hermanas nuevas a su lugar particular y las ins-
truirá sobre la excelencia de los Sacramentos y por qué vía nos vienen
comunicados, que es la de los méritos de la Sangre de Jesucristo; les ad-
vertirá la gran dicha de las almas que los reciben bien y la desgracia de
las que los reciben mal; les hará dar cuenta del empleo de la mañana con
relación a las faltas contra las Reglas y contra las Hermanas. Les ense-
ñará los actos necesarios para hacer una buena confesión y una buena
comunión, aun cuando sea una confesión de sólo ocho días, y el aprecio
que deben hacer de los confesores.
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— Omitía decir que a la 1, hará rezar el Padrenuestro u otra oración a
las que no sepan y lo que pueda en ese tiempo mientras dan las 2.
— Cuando la Superiora u otra de las Hermanas «Oficialas» quieran em-
plear a una de dichas Hermanas nuevas, pondrán cuidado en no hacerlo
a las horas de sus Ejercicios, y la Hermana a la que se le ordene hacer
algo, irá a decírselo a la Hermana Celadora, la cual no demostrará nunca
que lo encuentra mal, pero si ve algún inconveniente en ello, irrá a con-
sultarlo con la Superiora y lo advertirá con suavidad a la Hermana que
quería servirse de la Hermana nueva.
Oficio de la «Despertadora»
160. La Hermana que tenga el encargo de despertar (a las demás) debe
considerar que su oficio está en relación con el de nuestros Angeles de la
Guarda y se encomendará por la noche al suyo para que pueda tener la
campana en la mano a las 4 en punto, después de haberse vestido de-
centemente, tanto en atención a su salud como a la modestia.
— Recorrerá sin ruido todos los rincones de los dormitorios para des-
pertar, diciendo con voz moderadamente alta: «Hermanas, levántense en
nombre de Dios».
— A las 4 y media tocará para la reunión.
—  A las 5 y cuarto, el Angelus.
— A las 11 y media, la comida.
— A las 12 y cuarto — la Hermana que sirve a la mesa es de ordina-
rio una de las Hermanas «Oficialas», se tocará para levantarse de la me-
sa, y la lectora rezará las «gracias».
— A las 6, el examen antes de la cena, y a las 8, el rezo de la noche.
Oficio de la Portera
161. La Hermana Portera pensará con frecuencia en la confianza que se
deposita en ella al encomendarle un oficio tan importante, y, por ello, co-
mo las demás, pedirá la gracia de cumplirlo bien. Y como está sola, cui-
dará de tener una labor que pueda fácilmente transportar, para no perder
el tiempo.
— No conversará de cosas inútiles ni del mundo con los que estén es-
perando. Y como habitualmente serán pobres, hará lo posible en cuanto
de ella dependa, para darles algunos consejos, incluso a las nodrizas 2.
— No se alejará de la puerta para no hacer esperar a los que lleguen.
Y si recibe quejas de alguien por haber esperado mucho, le pedirá hu-
milde-mente perdón.
— Cuando oiga la llamada para entrar o salir, ese sonido debe adver-
tirla esté en guardia para presentarse y hablar con modestia. Cuando pre-
gunten por una Hermana, no debe dar la seguridad de que está en casa,
sino hacer sentar a esas personas y avisar a la Superiora o a la Asistenta
en ausencia de
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aquélla, dando sencillamente la contestación que le digan y sin comuni-
car a la Hermana que han preguntado por ella.
— No debe tampoco encargarse de ningún mensaje para las Herma-
nas ni decirles que no han querido salgan ellas a hablar; y si se le ruega
transmita algún recado, dárselo con toda fidelidad a la Superiora.
— Que ponga cuidado de las cosas que se le digan para poder trans-
mi-tirlas después, con el fin de que no haya desorden por no saber lo que
han dicho de la ciudad.
— Tendrá gran cuidado con las llaves de 12 puerta para no dejarlas allí
y de cerrar las demás puertas de la entrada del patio, adonde no debe de-
jar entrar a nadie sin permiso.
Hará pasar a los enfermos a la Sala de San Cosme, para que esperen
allí las sangrías o curas; a las niñas de la escuela, no las dejará salir de
ella, a las familias que cuidan de los niños y a las nodrizas los hará entrar
en el recibidor cercano 2. Rogará a las personas de buena posición y a las
de clase inferior se sienten en el recibidor de San Pedro y tendrá cerrada
la puerta de enfrente que da al refectorio.
— Cuidará de cerrar la puerta con dos vueltas de llave antes de que
caiga la noche en invierno, y no se dirigirá a ella nunca sola, ni abrirá des-
pués de las siete y media en invierno y de las ocho en verano sin permi-
so. Llevará las llaves a la Superiora a las nueve, después de haber cerra-
do bien todos los accesos. Y si hubiera dificultad en cerrar alguno, que se
lo diga a la mencionada Superiora.
Oficio de la Maestra de Escuela
162. Enseñará a leer a las Hermanas que están aprendiendo desde las 6
hasta las 7, hora en que dichas Hermanas tienen que ir a Misa, con ex-
cepción de las que tienen que limpiar el dormitorio y la pieza grande de
abajo, las cuales harán su oración solas en la capilla, después de las «re-
peticiones» que hace la Hermana Primera Asistenta o la que, en caso de
necesidad, se haya nombrado para ello.
Irá a las 8 en punto a la escuela, se pondrá de rodillas para pedir la
asistencia del Espíritu Santo tanto para sí como para las niñas, con el fin
de que sean instruidas sólo para gloria de Dios.
Cuidará de que cada una de las niñas, al llegar a clase, haga lo mismo.
— Hará repetir la lección a las niñas con atención y no negligentemen-
te y pensará con frecuencia que esas almas tienen que aprender por me-
dio de ella lo que es necesario para salvarse; que se lo pide Dios, que
los padres de las niñas se descargan en ella (de esa obligación),y que se
lo urge el interés de las mismas niñas.
— A las 10 y media, llevará a las niñas a Misa, las colocará a todas de-
lante de ella para acostumbrarlas a estar como es debido en la iglesia,
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con respeto y buenos modales, de regreso a Casa alabará a las que se ha-
yan portado bien y reprenderá con suavidad a las que hayan cometido al-
guna falta, dándoles a entender su gravedad e importancia. Les dirá que
regresen a sus casas con modestia y que sean respetuosas y obedientes
con sus padres, guardándose de ofender a Dios y las despachará ense-
guida para poder estar ella en el examen antes de la comida.
— A la 1 de la tarde irá al lugar destinado para enseñar a escribir a
las Hermanas que tengan permiso para ello. No hará escribir más de cua-
tro líneas a cada una, con calma, sin agitarse. Despachará a las que ha-
yan escrito las primeras. Si hubiera alguna un tanto torpe para aprender
de memoria las oraciones, cuando hayan terminado con la escritura se
las hará repetir. Después de la instrucción que se hace terminada la lec-
tura de las 2, irá a la escuela y hará lo mismo que cuando entró en ella por
la mañana; hará repetir a las niñas más bien menos que más, pero des-
pacio y con atención 2 Cuando sean numerosas, pedirá ayuda a la Supe-
riora para no omitir nada, principalmente en invierno.
163. No dejará de hacer que las niñas oren a Dios por la mañana y por
la tarde antes de marchar.
Pondrá más atención en instruirlas bien en los misterios de la Fe y las
buenas costumbres, dándoles a conocer el bien y el mal, que en hacerlas
adelantar en la lectura y enseñarles de memoria cantidad de frases que
sirven sólo para halagar la curiosidad y la vanidad y no son verdadera
ciencia ya que ésta consiste esencialmente en comprender bien lo que se
aprende y en llevarlo a la práctica.
Las instruirá en conocer lo que son los sacramentos y lo que hay que
hacer para recibirlos bien y el aprecio en que deben tenerse.
— Y para que sus advertencias sirvan de provecho a las almas a las
que se dirige se ejercitará ella misma en un gran amor por la salvación de
esas almas y en tener gran estima por su empleo del que se reconocerá
indigna, guardándose mucho de darles ningún mal ejemplo, corrigién-
dolas sin pasión y presentándose siempre ante ellas con modestia.
— No tomará nunca nada de lo que las niñas quieran darle, ni siquie-
ra como aguinaldos; y si fuera cosa de poca monta y alguna madre se lo
enviara, lo tomará si tiene permiso de la Superiora.
Explicará todos los jueves el Catecismo haciéndolo de manera inteli-
gible, empleando palabras distintas, en varias formas, para hacer las mis-
mas preguntas, con el fin de que las niñas lo comprendan con su inteli-
gencia y no por rutina.
Les enseñará de qué forma ha de transcurrir para ellas el día y a dar
cuenta de cómo lo han practicado. Pondrá todavía mayor atención en la
época en que tenga que prepararlas para hacer la primera Comunión, ha-
ciéndoles comprender que probablemente recibirán gracias mayores pa-
ra su salvación si llevan a ella una buena preparación.
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Oficio de la Boticaria
164. Su primer cuidado será el de instruirse bien en la forma de hacer las
mezclas (y remedios), poniendo gran exactitud en observar todo lo que
sea necesario, no utilizando más que buenas drogas, que revisará con fre-
cuencia, para que si algo se echara a perder pueda remediarlo rápida-
mente.
— Tendrá en cuenta cuando lleguen las estaciones o épocas indicadas,
para hacer los jarabes, ateniéndose a las dosis prescritas y haciendo las
cosas con diligencia pero sin dejar a medio cocer ni tampoco cociéndolo
demasiado.
— Como su oficio está en relación con la salud de la Compañía, pon-
drá todavía mayor cuidado en la salud de su alma, con el fin de que todos
sus cuidados sean gratos a Dios.
Escuchará caritativamente a las Hermanas cuando acudan a comuni-
carle sus males, no inclinándose demasiado a los remedios y poniendo al
corriente a la Superiora de lo que ella sepa. Cuidará a todas las Hermanas
por igual sin acepción (de personas). En caso de enfermedad dará pun-
tualmente a todas aquello que necesiten. Será discreta para no decirles
nada que pueda afligirlas, compadecerá, animará a las pusilánimes y apren-
sivas y ayudará a unas y otras a someterse siempre a la voluntad de Dios.
— Advertirá a la Superiora la calidad de alimentación que les sea ne-
cesaria y también (si entiende necesitan recibir) los sacramentos, y que
las visite para impedir que caigan en un gran abatimiento.
Cuando se haga necesario llamar a un médico, lo dirá y será muy cuida-
dosa en seguir las prescripciones. Estará al tanto para que la Hermana
nombrada Enfermera cumpla bien su obligación; no administrará a las en-
fermas nada que pueda hacerles daño ni les dirá nada que pueda entris-
tecerlas, ni contará fuera nada de lo que se diga en la Casa o se dé de
comer a las Hermanas.
165. Enseñará a las Hermanas a sangrar una vez tengan permiso para 
ello 2. Será ella, mientras le sea posible, quien haga las curas y sangrías
a los pobres que acuden a la Casa, y se enterará por la Superiora de quié-
nes pueden aprender a hacerlo para llevarlas consigo cuando ella lo ha-
ce 2.
— Dará buen ejemplo a las Hermanas, tanto de la Casa como de fue-
ra, ya que el oficio que ejerce es uno de los principales, y así debe tener
en cuenta que todo lo que ella diga tiene repercusión por lo que ha de te-
ner cuidado con sus palabras: que no se le escape nada que pueda des-
edificar.
— Se guardará muy mucho de ser curiosa, de querer averiguar lo que
ocurre en las Casas de cada una de las Hermanas. Hará que se vigile, en
lo posible, para no sangrar a nadie que tenga medios para acudir a los ci-
rujanos y que aquellos a los que se les haga lo necesiten verdadera-men-
te; que a las mujeres casadas en las que no se aprecie una enferme-dad
de importancia, ni tampoco a las solteras, no se las sangre sin conocerlas
bien o al menos sin haberlo recetado el médico, y que no se sangre nun-
ca a una mujer en estado sin esa misma receta 2
749

— Puesto que es costumbre vender los medicamentos, los suminis-
trará a mejor precio que en las boticas y siempre de buena calidad.
Llevará un libro de cuentas para apuntar lo que se le deba y tachará
inmediatamente lo que se le haya pagado.
Tendrá un cepillo en la botica en el que echará todo el dinero que re-
ciba y del que tendrá la llave para poder sacar dinero cuando necesite ha-
cer algún pago; cada tres meses rendirá cuentas a la Superiora y a la Te-
sorera, apuntando ella lo que entregue y la Tesorera lo que reciba.
Oficio de la Panadera
166. Estimará en mucho su empleo, ya que el pan es lo más necesario
para vida, tratará de hacerlo siempre lo mejor que pueda, aunque sin mez-
clar la harina de manera distinta que de ordinario.
Cuidará de que el horno no esté ni demasiado caliente ni demasiado
frío, y para ordenar mejor el tiempo, procurará tener siempre leña corta-
da, que pondrá a secar en el mismo horno una vez que haya terminado la
hornada.
— Será muy puntual y fiel: cuidará de que no se pretendan hacer go-
losinas como galletas o pastelería, ni que las Hermanas vayan a coger pan
tierno o partirlo en trozos.
— Tendrá cuidado de que las harinas, mezclas y el salvado, no se es-
tropeen, conservará el granero en buen estado.
— No empleará, para amasar, agua demasiado caliente, ya que da
un pan más moreno y basto; no tendrá en cuenta su cansancio, ni su com-
pañera, para no seguir trabajando más la masa, dándolo por suficiente.
Más bien descansará un rato si es necesario.
El Oficio de la Cocinera
167. Es uno de los más importantes para el buen orden de la Casa y por
ello se animará a sí misma como si todos los días tuviera prisa, aunque,
no obstante, sin agitación. Cuidará de tener preparada, ya desde por la
noche. agua suficiente para poder poner la olla por la mañana temprano,
y lo mismo leña.
Irá, a la Capilla como las demás a las 4 y media, hará la oración en paz
y saldrá después del toque del Angelus para ir a encender la lumbre y po-
ner la Olla, de la que no se separará hasta que esté hirviendo y la haya es-
pumado; después de encender la lumbre, podrá, en la misma cocina ter-
minar el rezo que se hace en ese momento, sin dejar de vigilar el fogón.
— Después de haber espumado el puchero, irá a Misa, a no ser que
haya algún enfermo a quien se tenga que dar un caldo, en cuyo caso lo
preparará, yendo después a Misa con el debido permiso.
Si algún día ocurriera que no se hubiera picado la verdura la víspe-
ra,pedirá le dejen una Hermana para que la ayude, haciendo lo mismo los
días...
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en que lo necesite antes de dejar de tener la comida dispuesta para las 11
y media.
— Cuando haya en la Casa alguna Señora u otra ejercitante, pondrá
todavía mayor cuidado para que su comida esté a punto a la hora debida.
No esperará a que esté próxima la hora de comer para darse prisa, sino
que toda la mañana trabajará con diligencia, informándose con tiempo de
lo que tenga que poner para comer.
Procurará con esmero estar limpia ella misma y cuidará de que lo es-
té todo lo que haga, para evitar que haya nada que pueda repugnar en
la sopa o demás raciones.
Recibirá con humildad las advertencias y reprimendas que se le ha-
gan, y tendrá voluntad de aprovecharse de ellas.
Ordenará lo que ha de preparar de tal manera que haya siempre igual can-
tidad de raciones.
Se las ingeniará para que la carne no esté ni demasiado pasada ni me-
dio cruda; cuando se trate de carne guisada en trozos preparará la salsa
como es debido ni demasiado picante o salada o con demasiada vinagre,
ya que todo esto es perjudicial para la salud; pero tampoco debe estar sin
sazonar de tal manera que resulte incomible para las Hermanas.
Empezará a preparar los potajes a las once y cuarto, para que se pue-
dan servir las porciones con tranquilidad y rapidez, sin agitación y ruido
para no interrumpir a la lectora.
— Empezará a las 5 a preparar la cena, a no ser que haya enfermas o
ejercitantes porque en tal caso empezará a las 4 y media, y cuando ya lo
tenga todo en marcha 2, irá a la capilla a las 5 y media para escuchar la
lectura y hacer un cuarto de ora de oración, yendo a terminarla a la coci-
na, para que pueda estar lista para entregar las porciones cuando las Her-
manas vayan al refectorio, es decir, a las 6 y cuarto o un poco antes.
15.12.1645, Testamento de SL : ver n. E. 111.
E.E. 49 (A 64)
Observaciones sobre la memoria adjunta
a la solicitud presentada
al Arzobispo de París
para obtener la aprobación de la Compañía
(Agosto o septiembre 1645) 1
168. El número de Hermanas empleadas en el servicio de los niños ex-
pósitos es mayor y hay que aumentarlo para Todos los Santos en que van
a traer cantidad de niños.
¿Es necesario extenderse tan ampliamente en las alabanzas a dichas
Hermanas que comienzan por estas palabras: Y lo que es más considera
________
E. 49 Rc 5, A 64 Original autógrafo
1. SVP, II, 547-548; Síg, 11, 466-467
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ble...? ¿No sería suficiente con decir que, además del servicio corporal que
ellas prestan a dichos pobres enfermos, Dios da su bendición a las peque-
ñas advertencias que ellas les hacen para su salvación, tanto a los que es-
tán para morir como a los que van curando, para ayudarles a vivir bien,
lo que produce un gran fruto y hace ver evidentemente...?
Yo quisiera nombrar los otros lugares en que ellas están originariamen-
te, y decir: desde pocos días o tiempo, en el hospital de San Dionisio. Nom-
brar Sedan y mencionar que las de los campos sirven tanto en la ins-
trucción de las niñas como a los enfermos y la cura de las úlceras.
Que no se haga mención de los bienes de dicha señorita ni en el pre-
sente ni en el futuro. No hay viudas que contribuyan sino poco y rara-
mente, no de ordinario.
En el empleo de las Hermanas de la Casa, a continuación de las pala-
bras preparar o dar las medicinas... hacer sangrías y curar los males de
los pobres de fuera que vienen a buscarlas para esto.
La lectura y el silencio de las dos no está especificado, ni del otro tiem-
po tampoco, quizás sea por no ser necesario,
¿No habría que mencionar que el dinero que se aporta a la bolsa co-
mún, sirve para comprar las provisioneS necesarias en la Casa, para el
vestido de las Hermanas, incluso de las que viven en las Parroquias, ya
que se les hace su hábito para que de este modo vayan siempre unifor-
mes?
En este artículo prestarán respeto y obediencia, en todo lo que mira
a su dirección y al tratamiento de los pobres enfermos, a dicho Eclesiás-
tico.
E. 50 (L 134)
Reglamento para las Hermanas 
enviadas a Le Mans 1
(Miércoles, 2 de mayo de 1646)
169. Sor Juana Lepintre 2 llevará a Le Mans un corazón lleno de cari-
dad, tanto hacia los pobres enfermos como hacia las Hermanas a las que
acompaña y a las que allí encuentre.
Tendrá gran cuidado de tolerar y edificar a las Hermanas primeras que
(encontrará) en el Hospital y tratará con suavidad de inclinarlas a la prác-
tica de sus reglas, según se lo ordene el señor Portail 3, teniendo para con
ellas un respeto cordial. (Las Hermanas) respetarán profundamente a
los señores Administradores y obedecerán al Superior de la Misión.
Nos comunicarán noticias suyas lo más a menudo que puedan, hacién-
donos saber lo que ocurra entre ellas y otras cosas de las que sea nece-
sario avisarnos.
________
E. 50 Rc 3 lt 134. Original.
1. Texto manuscrito sin firmar. No es autógrafo de Luisa de Marillac. Está catalogado en-
tre las Cartas (Nota de la traductora)
2. Ver c. 75, n. 1
3. Ver c. 117. n. 1
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Aunque haya un boticario, ellas se encargarán, de todas formas, de
administrar a las mujeres y jóvenes solteras las lavativas.
Se acordarán de las enseñanzas del señor Vicente, en especial de la de no
tener comunicación alguna con hombres, aun eclesiásticos, sin necesidad
y no en otro lugar que en la iglesia o en el hospital.
No olvidarán que han de tener entre ellas una gran dulzura y toleran-
cia con apertura de corazón y gran confianza en la Hermana Sirviente pa-
ra todas sus necesidades.
Saludarán de mi parte a todos los señores de la Misión, a quienes res-
petarán mucho y no abusarán de su bondad y paciencia, y observarán con
ellos el mismo trato que se tiene en la Casa.
Yendo por los caminos (durante el viaje) se acordarán de cumplir lo
más exactamente que puedan sus reglas; en los lugares en que se detenga
la diligencia, irán a la iglesia a adorar al Santísimo Sacramento, excepto
la que se encargue de ir a la posada para las provisiones y demás cosas
necesarias; y si tienen tiempo, irán al hospital, si lo hay en el lugar, a vi-
sitar a algunos pobres enfermos, acordándose de que no están en el mun-
do más que para amar y servir a Dios y al prójimo.
E. . 51 (L 1 31)
Notas sobre los temas 
que conviene tratar en alguna Conferencia1
(1646)
170. Darnos a conocer lo que es la condición de Hijas de la Caridad y con
qué disposiciones deben entrar en este lugar. En qué estima deben te-
ner su condición y a los pobres, ya que se las alimenta y paga con las li-
mosnas que dan para ellos.
Lo que pueden hacer para evitar el recibir ya en este mundo la recom-
pensa del servicio que prestan a los pobres con el poco trabajo que aho-
ra tienen en comparación del que han dejado, y con el honor que por él
reciben.
(Saber) si no es posible que has Hermanas se engañen a sí mismas
con el deseo presuroso que tienen de servir a los pobres en las parroquias
o en los hospitales, deseo que las hace tener menos aprecio por quedar-
se en la Casa.
Si las que están en la Casa no tienen igual mérito que las que sirven a
los pobres actualmente.
Qué afecto deben tener las Hermanas por el reglamento de la Casa y
por ponerlo en práctica.
Cómo deben las Hermanas amarse mutuamente, estimarse y aceptar de
grado que sus faltas lleguen al conocimiento de la que hace para ellas las
________
E. 51 Rc 2 It 131 Original autógrafo
1. Texto autógrafo de Luisa de Marillac, catalogado entre las cartas.
754
veces de Superiora; y si no deben por su parte advertir a ésta caritativamen-
te de las faltas que le vean cometer, cada una a su turno.
De cómo es necesario que cada una advierta prontamente las faltas de su
Hermana, y cómo debe ésta recibir la advertencia.
El peligro que hay en que las Hermanas se digan mutuamente los des-
contentos que reciben una de otra, principalmente si lo hacen a modo de
murmuración y para descargarse de las reprensiones que se les hubieren
hecho 2.
E. 52 (A 44)
(Observaciones sobre las virtudes 
de tres Hermanas difuntas)
(hacia 1646)
171. Entre otras razones que tenemos para hablar de las Hermanas di-
funtas, está la del poco adelanto que vemos entre nosotras, como una de
las más importantes.
Otra, es para no ser desagradecidas por las gracias que recibimos de
la bondad de Dios.
Las tres Hermanas de quienes tenemos que hablar han muerto jóve-
nes; ésta es una tercera razón que nos obliga a tener esta conferencia: la
de que nos apresuremos, tanto las jóvenes como las antiguas, a poner-
nos en el estado en que quisiéramos hallarnos a la hora de la muerte.
Nuestra Hermana Sor María, fallecida en Saint Denis, no ha estado si-
no unos tres meses, poco más o menos, en la Compañía, y sin embar-
go, ha practicado casi todas las virtudes que se pueden imaginar, espe-
cialmente una gran sumisión y deseo de perseverar y morir en la Com-
pañía. Ocultaba sus males y tenía tan gran desprecio por su vida que aqué-
llos no la impedían dedicarse a los trabajos más duros.
Su retiro: le daba miedo salir de él.
La Hermana Sor Jacoba Midy tenía grandes deseos de morir en la Com-
pañía, y como veía que no tenía bastantes fuerzas físicas para permanecer
en ella, deseaba morir antes que salir. Deseaba mucho hacer penitencia,
y soportaba con gran paciencia ser reprendida por sus faltas; aunque le
costaba trabajo quebrantar su voluntad, se sometía con gran paz. Solía
pedir perdón por no haber dicho de dónde era.
En cuanto a nuestra Sor María Despinal 1 desde el momento en que In-
tentó entrar en la Casa, con su perseverancia dio muestras de una ver-
dadera llamada; y no ha dejado ver ninguna imperfección.
________
2. Estos temas propuestos por Luisa de Marillac al señor Vicente, los trató éste en una
serie de Conferencias del año 1646: en la del 13 de febrero, amor a la vocación y asistencia
a los pobres. En la del 1 de mayo, Indiferencia por los lugares y las obras. En la del 19 de
agosto. Práctica del respeto mutuo y cordialidad que nos debemos 22 de octubre, Murmu-
ración y maledicencia, ocultar y excusar las faltas de las Hermanas.
E. 52. Rc 5 A 44 Original autógrafo
1. María Despinal (ver C. 145, n. 1) murió en mayo de 1646.
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E. 53 (A. 75)
(Sobre las disposiciones de la divina Providencia) 1
172. El día y tiempo en que nuestro buen Dios nos permitió reconocer su
divina Providencia por acontecimientos tan señalados como el de la caí-
da de nuestro piso 2, me ha vuelto a poner ante los ojos, la gran transforma-
ción interior que tuve cuando su bondad me otorgó luz y esclarecimien-
to sobre las grandes inquietudes y dificultades que (entonces) experimen-
taba.
He pensado enseguida que toda nuestra familia debía tener gran devo-
ción a la fiesta de Pentecostés y una dependencia total de la divina Pro-
videncia, pero todo ello de una manera muy especial, pareciéndome que
al mismo tiempo se operaba interiormente en nuestro muy Honorable Pa-
dre y en el alma de algunas de nuestras Hermanas algo grande para el es-
tablecimiento sólido de esta pequeña familia; y que en esta gracia de Dios,
más que accidente, debíamos ver una advertencia a su caridad para que
implante una estrecha unión entre la manera de vida que Dios quiere
lleve esta Comunidad y la de su Instituto, ya que los intereses son comu-
nes. Y aunque siendo tan miserable como soy, tenía que haber pensado
que lo ocurrido se debía a mis pecados, nunca me ha venido tal pensa-
miento, ni en ese momento ni después, sino siempre en mis labios y más
aún en mi corazón (el convencimiento de) que era una gracia de Dios, ope-
rada con un fin que no conocíamos, y que por medio de ella Dios nos
pedía algo a los unos y a los otros, esperando que su bondad se lo daría
a entender a nuestro muy Honorable Padre.
173. Me ha parecido que para ser fieles a Dios, debíamos vivir en gran
unión unas con otras, y que así como el Espíritu Santo es la unión del Pa-
dre y del Hijo, así también la vida que voluntariamente hemos empren-
dido debe transcurrir en esa unión de los corazones que nos impedirá
indignarnos contra las acciones de las demás y nos comunicará una to-
lerancia y paciencia cordial hacia nuestro prójimo; a esto podrán ayu-
darnos nuestros coloquios familiares que nos hemos propuesto tener los
viernes y las conferencias mensuales si podemos; también, el pedir en
nuestras confesiones extraordinarias medios para adquirir esta virtud y
la del abandono total en la divina Providencia, ya que me parece ser una
de las cosas más señaladas que Dios nos pide para que nuestra Compa-
ñía pueda subsistir.
Esta voz de Dios debe enseñarnos también a que nos acostumbremos
por amor a pensar frecuentemente en El para estar preparadas a morir en
el momento en que le plazca, incluso súbitamente si tal es su santa vo-
luntad, cosa que la vida nos demuestra suficientemente que puede ocu-
rrir y debemos pensar frecuentemente en ello.
En cuanto a mí, he pensado tenía que ser más fiel que nunca a Dios,
tanto en mi vida interior como en el servicio que debo a los pobres y más
________
E. 53 Rc 5 A 75 Original autógrafo
1. Con motivo de la caída del piso en la sala de comunidad de la Casa principal.
2. Accidente ocurrido en junio de 1642, la víspera de Pentecostés.
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especialmente en la instrucción y ayuda a nuestras Hermanas; y pidien-
do consejo sobre el uso que debo hacer de tantas gracias como veo me
otorga Dios y de las que me siento colmada interiormente.
Y estando una vez con estos sentimientos, me ha parecido las rehu-
saba por no querer más que a Dios solo, y unos días después, me pare-
ció que Dios me daba a entender (que las gracias) que El me otorgaba no
eran para mí, sino por pertenecerle en la manera en que le pertenezco, sin
comprenderlo bien no obstante.
174. Quisiera con todo mi corazón poder dar y hacer que otros dieran a
Dios mucha gloria para corresponder, como creo, al designio que ha te-
nido de sacarla al permitir lo que nos ha ocurrido; y por ello me parece
debo intentar toda mi vida recordarlo y darle gracias por los sentimientos
interiores que entonces me comunicó.
Pedir permiso para que todas nuestras Hermanas, y yo también, comul-
guemos todos los meses en tal día en acción de gracias y en reconocimien-
to de la que Dios nos ha hecho llamándonos a servirle en la persona de
los pobres, renovando el fervor que teníamos el día de nuestra entrada
en la Casa.
Que todas nuestras Hermanas practiquen todos los años algún ejerci-
cio interior desde la Ascensión a Pentecostés, honrando los designios que
tuvo el Hijo de Dios cuando ordenó a sus Apóstoles que permanecieran
pasivamente en espera de la venida del Espíritu Santo, y procurar acompa-
ñar el estado de la vida de la Santísima Virgen y de los mismos Apósto-
les en 13 privación de la presencia visible de Jesús; y, si fuera posible, que
de ahora en adelante las Hermanas de la Casa hagan en esa época los
ejercicios espirituales y, si se nos permite, sean privadas de la sagrada Co-
munión para entrar en un sentimiento de penitencia por las faltas come-
tidas durante el año en el uso del Santísimo Sacramento y conseguir así
de Dios mejores disposiciones en el futuro.
Que podamos hacer todas alguna peregrinación para invocar a los San-
tos y glorificar a Dios por las gracias que concedió a toda la Compañía con
tal motivo, y que todos los meses en igual día se recen las letanías de
los Santos al final de la oración de la tarde.
E. 54 (A 49 bis)
Oración 
para rezar por la mañana
y por la noche antes de hacer 
el examen de conciencia
175. Te adoro, Trinidad Santísima, un solo Dios en tres Personas, Padre,
Hijo y Espíritu Santo y te doy gracias por todas las mercedes que he re-
cibido de tu bondad Te entrego mi corazón y cuanto me pertenece, para
cumplir por siempre tu santa voluntad.
________
E. 54. Rc 5 A 49 bis Original autógrafo.
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Concédeme, te suplico, oh Dios mío, la gracia de pasar este día sin
ofenderte y sin causar perjuicio a mi prójimo Dame el conocimiento de
mis pecados y la contrición que debo tener por haberte ofendido. Tú, Dios
mío, que eres tan bondadoso, por los méritos de la preciosísima Sangre
de mi Salvador, ten piedad de nosotras y de todas las almas que se hallen
en pecado mortal, para que, por tu misericordia, puedan alabarte eter-
namente.
PERÍODO ENTRE 1647 Y 1660
E. 55 (A 85)
(Instrucciones a las Hermanas 
enviadas a Montreuil-sur-Mer)
(1647)
176. Nuestras Hermanas Ana Hardemont 1 y María Lullen 2 marchan a
Montreuil para ver lo que la divina Providencia quiere que hagan allí.
Se acordarán de que han de buscar lo primero a Dios y su gloria y des-
pués, el interés de las personas con las que tienen que actuar, para ser-
virlas lo mejor posible, atendida la disposición de su espíritu.
En tercer lugar, recordarán que en su manera de obrar y en su con-
ducta no han de hacer nada que pueda ser perjudicial a la Compañía de
las Hijas de la Caridad, ni entre ellas ni fuera, porque en el Interés de la
Compañía tenemos que honrar a Dios.
Y sobre todo se guardarán mucho de hacer como cosa suya particu-
lar las obras en las que Dios nos hace el honor de emplearnos, ya sea por
vana complacencia, satisfacción u otras miras de vanidad a las que con
frecuencia debemos renunciar.
Serán lo más exactas que puedan, (mientras van de viaje) por los ca-
minos, en cumplir sus Reglas; si no pueden hacer la oración por la ma-
ñana antes de marchar, la harán sin falta en la diligencia; antes de salir de
la habitación en la que hayan pernoctado, harán el acto de adoración, y
lo mismo por la noche el examen, de rodillas.
Llevarán consigo algún libro para hacer lectura en la diligencia y pro-
curarán que sus ejercicios no llamen la atención y no hacerse importunas
a los demás.
Tendrán cuidado de que no se les escapen palabras poco recatadas o
demasiado libres, ni acciones poco modestas, y para evitarlo, cada una
velará por la otra para avisarla caritativamente si por inadvertencia se hu-
biera descuidado algo, y la que reciba el aviso lo echará a buena parte aun
cuando no hubiere sido consciente de su falta.
________
E. 55. Rc S A 85 Original autógrafo.
1. Ana Hardemont, ver C. 120, n. 2
2. María Lullen ver C. 200, n. 3
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